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PRECIOS DE SUSCRICtON.

MES. TRIMESTRE.

En Madrid...................... 10 rs. 30 rs.
En Provincias................. 12 34,
En el Extranjero............. 24 7 ^
En las Antillas............... 90
En Filipinas  ................. iqq

Número suelto, un real.
Mientr^ las atenciones del periódico no lo impidan, 

se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICtON.

En la Adminisfrac on y Redr.ccion de este periódico, ca­
lle de la Visilacíoii, S, coa. lo segundo de la izüuieida.

PERIÓDICO MODERADO.

El importi d. la suscricion en Madrid .=e abonará en efec­
tivo en la Administración. El de 'las provincias del propio 
m»do, ó por medio de libranzas del Giro inútuo, ó sellos de 
correos, y también por letras.de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricioiies en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AiVü II. MADKIÍ).— . ominí^o 26 de Noviembre de 1671. NüM. 550.

DESENGAÑOS.

El alzamiento de Setiembre, mas bien que una 
revolución encaminada á realizar un fin político, 
l'ué un motín asqueroso y una verdadera irrupción 
de los vándalos de la demagogia, de los revolucio­
narios avezados á los pronunciamientos, conspira- 
cione.s y asonadas, para encaramarse al poder y re- 
partir.se el presupuesto.

Nadie hay ya en España que ponga en duda es­
ta. verdad amarga y desgarradora para los esquil­
mados pueblos

A .semejauza de los cartagineses, los hombres de 
Setiembre entraron vendiendo por salir mandando; 
vendieron esperanzas que se han trocado en horri­
bles desengaños; ofrecieron lo que no han cumpli­
do ni podrán cumplir dando al país, á la Europa y 
al mundo entero el tristísimo espectáculo de la mas 
irnpudeute ambición, del desbordamiento político 
mas desapoderado.

Todo en ellos ha sido farsa, decepción, miseria 
y pequeñez; y pequeños, miserables y engañosos 
han sido en el poder, como lo fueron para conspi­
rar contra su reina y bienhechora, y para rebelar­
se contra los poderes legítimamente constituidos.

Se quejaban de que no eran bastante libres, y 
ha liabido ̂ época en que tenían libertad hasta para 
conspirar pública y descaradamente, en tal mane­
ra, que el gobierno, teniendo conocimiento de sus 
maquinaciones, no procedió contra ellos por su 
ciego y acaso exagerado respeto á la legalidad y á 
los derechos individuales, que entonces eran una 
verdad, á pesar de que no se hablaba tanto de 
ellos, y ahora ha habido momentos en que se han 
cunvertiao en una ficción y en un sarcasmo.

Antes de la revolución de Setiembre se vió res­
petada la ley que protegía con limitaciones pru­
dentes y justas y dentro de los limites legales el 
derecho de reunión, de asociación y manifestación, 
y ahora se inventan pretestos, se buscan subterfu­
gios para eludirla y para impedir el ejercicio de 
e.sos derechos consignados en la Constitución, ya 
que no se les ataque direcmrnente y á luz del dia, 
y si esto no basta, se echa mano de turbas de si­
carios, estipendiados, para que con trabuco y na­
vaja en mano, se encarguen de perseguir, disper­
sar y maltratar á los que se reúnen y asocian al 
abrigo de las leyes, y bajo el amparo ilusorio de 
las autoridades revolucionarias; mientras que se 
permiten autorizar ó estimular otras asociaciones y 
manifestaciones imnorales, perturbadoras ó da­
ñosas.

¿Quién no recuerda las escenas de vandalismo 
que ha presenciado con rubor, y no sin espanto, el 
pueblo de Madrid eii estos tres últimos años, enca­
minados á impedir el ejercicio de los derechos que 
los revolucionarios proclamaron á voz eu grito, y 
que jamás supieron respetar?

Eu otros tiempos podían reunirse los progresis­
tas de Madrid y los comisionados por sus correligio- 
nario.s de provincias, en número de cuatro á cinco 
mil, eu los Campos Elíseos, bajo la presidencia de 
Prim, y desde allí desafiar al gobierno y emplazar 
á la reina legítima para dentro de dos años, si no 
les entregaba antes el poder.

Mas tarde pudieron reunirse los conspiradores y 
revolucionarios con el propio objeto, y .sin ser por 
nadie molestados, en el circo de Price, donde se 
proclamó abiertamente la insurrección contra los 
poderes p'úblicos, y solo hubo cuestión sobre la 
oportunidad, que se dejó prudentemente á la dis­
creción del jefe militar.

Entonces se respetaban las leyes; entonces ha­
bía autoridades que sabían cumplir con su deber; y 
si alguna vez mostraron parsimonia en la severa 
aplicación de aquellas, fué por la altísima conside­
ración que daban á los derechos de los ciudadanos.

FOLLETIN.

E X .

TEATBO EH CHINA.

Si hemos de dar crédito á una leyenda que por ver­
dadera ha conservado la tradición en el Celeste Imperio, 
el teatro chino existe hace unos mil doscientos años.

Un hermoso dia del año 145. el sesto emperador de 
la ainastía Sang, no sabiendo qué imaginar para distraer 
á su joven esposa, ordenó al primer ministro que dis­
curriese en breve plazo un remedio eficaz contra el fas­
tidio que amenazaba la vida de la emperatriz. Tanto pu­
do en la imaginación del alto dignatario el temor de re­
cibir un sable honorífico, con elque le seria preciso abrir­
se el vientre en el caso de no complacer á su señor, que 
a poco ya habla concebido un pensamiento que puso en 
práctica aquel mismo dia.

Escogió para ei caso entre las familias de la servi­
dumbre cortesana, un cierto número de mancebos inte­
ligentes y de buena presencia, y después de haberlos 
vestido ricamente y adiestrado lo necesario, los presen­
to a sus señores, ante ios cuales recitaron las esclareci­
das hazañas militares de ius emperadores Ssng.

Esta invención del ministro no agradó del todo al 
emperador, pero sí á la emperatriz, á quien distrajo so­
bremanera, siendo este ei origen del teatro.

Kipabelion en que los jóvenes recitaban los hechos 
belicosos de sus monarcas, estaba situado en medio de 
un jardín plantado de árboles frutales. Esta oircua.itan- 
cia les valló el nombre de ¿Yiños dd Vergtl que desde 
entonces se viene aplicando á los actores chinos.

No seguiremos la marcha lenta y poco progresiva del 
arte teatral eu China. Esto seria demasiado largo, y 
ademas, sin te.mor de equivocarse, por el presente se po­
drá juzgar el pasado.

I Ahora es en vano invocar la ley, porque sobre 
las leyes de la tiranía reveluciouaria, están las tur­
bas demagógicas que invaden á mano armada los 
colegios electorales, que dispersan á tiros las re­
uniones carlistas y obligan á cerrar sus casinos; que 
persiguen á los católicos por celebrar pacíficamen - 
te el aniversario vigésimo quinto del Pontificado 
del gran Pío IX; y sobre todo está el gobierno que 
no permite las asociaciones monásticas ó religiosas 
que están dentro de la Constitución, y tolera ó pro­
teje las sectas disidentes, los clubs demagógicos, 
las sociedades masónicas y todas cuantas aberra­
ciones puede inventar el delirio revolucionario.

Los liomhre.v que tanto blasonaban de parla­
mentarios y que se creiau llamados á regenerar el 
sistema representativo, han renegado de su siste­
ma falseándole por completó, y han escarnecido el 
P,arlamento, anuláudolo. Desde Julio del870, no se 
ha discutido ni votado en las Córtes ninguna ley 
de interés general como no sea la autorización para 
emitir deuda consolidada eu cantidad suficiente 
para realizar doscientos luillones efectivos; y apar­
te de la discusión del mensaje y de la Internacio­
nal, puede decirse que los debates parlamentarios 
hau sido uulos y completamente estériles.

Los que antes se quejaban de algunas autoriza­
ciones que hadan necesarios los confiietos y per­
turbaciones que ellos mismos producían, hau erigi­
do en sistema ese abuso y uo saben gobernar sino 
por medio de autorizaciones. Llevan tres años en 
el poder y todavía no han discutido ningún presu- 
pue.sto, exigiendo al Parlamento autorización para 
plantearlos; para contratar empréstitos onerosísi­
mos de miles de millones; para reorganizar el po­
der judicial; para reformar la ley hipotecaria; para 
establecer el jurado con arreglo á ia Constituciou, 
lo cual no han verificado obedeciendo á uu espíri­
tu de manifiesta intolerancia política; para refor­
mar y plantear el Código Penal y para otros obje­
tos que seria prolijo enumerar.

De modo que hau recurrido como medio de go­
bierno y en toda su fune.sta plenitud al sistema de 
las autorizaciones que es la muerte del sistema 
parlamentario y la negación del régimen constitu­
cional; y para que esta sea completa y no haya po­
sibilidad de regularizar en muchos años la admi­
nistración del Estado, han obligado al Parlamento, 
á dar fuerza de ley sin exámen, sin discusión, y sin 
reflexión alguna á los decretos espedidos por el go­
bierno provisional en momentos de agitación y de 
vértigo revolucionario, inspirados por la pasión po­
lítica y por las exageraciones demagógicas para 
conculcar las leyes y violar los derechos mas sa­
grados.

Nada diremos de la libertad de la prensa y de la 
condición á que están sujetos los escritores públicos; 
pues es sabido que á las correcciones suaves del 
gobierno legítimo han reemplazado las penalida­
des mas atroces y los procedimientos mas severos 
debidos á un sistema que es á la vez preventivo y 
represivo.

Tampoco hablaremos de los contratos clandes­
tinos, de la inmoralidad administrativa, ni de la 
falta de publicidad que preside á todos los actos 
mas graves del gobierno revolucionario y que hace 
imposible la práctica ordenada y regular del siste­
ma representativo.

Todo se ha viciado desde el fatal alzamiento de 
Cádiz, todo ha degenerado, todo se ha corrompido, 
y no ha quedado de aquellos programas seductores, 
de aquellas promesas halagüeñas con que los insur­
rectos procurabau alucinar al pueblo, mas que .su 
vergonzosa inconsecuencia, su ambición aun no 
del todo saciada, sus tardíos remordimientos, y la 
feroz anarquía que está devorando al país.

II.

Actualmente el número de los actores chinos se ele­
va á cerca de diez mil, siendo de notar p. r lo singular, 
que casi todos proceden déla misma provincia. Eucuan- 
to á las actrices, por su escaso número no merecen que 
hablemos de ellas. No se las encuentra mas que en Pe­
kín, Sonchow y Jangho^Y, ciudades las ma alegres del 
imperio.

Los hombres han llegado á reemplazarlas con venta­
ja en todo el resto del litoral.

Para esto escogen niños de figura afeminada, y les 
enseñan á recitar con una voz aguda y discordante, á 
semejanza dp aquella con que las mujeres chinas tienen 
el desagradable privilegio de espresarse. Por otra parte, 
los acostumbran á caminar sobre la punta de los piés, á 
fia de que puedan usar los lirios de oro, especie de zapa­
tos con el talón muy alto, que constituyen la moda en el 
cálzalo del bello sexo.

Cuando ya llevan los muchachos algún tiempo de 
instrucción les afeitan las cejas, eu lugar de las cuales 
les pintan de negro una graciosa curva, les arreglan la 
cabellera como á las mujeres, y los visten con el mayor 
esmero.

Al verlos salir á la escena con sus brillantes atavíos, 
el rostro pintado y su marcha vacilante, el espectador 
que no estuviese prevenido, difícilmente podría conocer 
que los personajes que tenia delante no eran mujeres.

III.

El drama en Chiua no está dividido como entre nos­
otros en tragedia y comedia, sino que forma tres divi - 
siones principales que atañen mas bien á los accesorios 
de la pieza que á la comedia misma, cuyo asunto siem­
pre por lo general trata de los hechos de los emperado­
res de antiguas dinastías, nunca de las reinantes.

La primera parte de estas tres divisiones tiene mu­
cha semejanza con nuestra ópera, aunque el estilo gene­
ral de la obra esté calcado sobre el diapasón de la tris­
teza.

Su parte instrumental se compone de flautas y gui­
tarras, salvo algunos intermedios recitados; el canto 
hace los honores en la representad -n.

SE TRAGÓ EL ANZUELO.

E l Imparcial publicó anteayer un artículo ti­
tulado E i resellamieiUo-. eu él demostraba, con esa 
especial y rimbombante literatura progresista, que 
las apostasías hácia adelante uo son tales aposta- 
sías; pero que lo son, y de las mas censurables, las 
apostasías hácia atras; porque, según decía, esta 
apostasía «es la muerte, es el error, es la negación 
»del siglo, del, progreso, de Dios; una traición res- 
»pectü al porvenir; una calumnia respecto a lo pre- 
•seute; una inmoralidad, tanto mas palpable, tanto 
»mas chocante, cuanto que no tiene el pretesto de 
»la ignorancia.» Después de una série de conside­
raciones á este propósito, y todas en el mismo tono 
y con perfecta igualdad de estilo, dice que el pue­
blo «tiene el propósito de uo dejarse conducir por 
»lüs que, como el Sr. Sagasto y La Iberia., cambian 
»de conducta, porque su móvil es la ambición, de­
smostrada al derribar, por uiia simple cuestión de 
«amor propio, al miuisterio KuizZorrilla.»

Gomo era de suponer, La Iberia salió ayer lle­
na de justa ira, defeudiéudose de la imputación de 
resellamieuto que le dirigia E l Imparcial. Dice, y 
con fundamento, que el artículo del periódico de­
mocrático había sido «escrito, al parecer, por plu- 
»ma poco experta eu las controversias periodísti­
cas,» y añade que «el articulista, eu vez de caminar 
•por los cerros de Ubeda, escribiendo palabra Iras 
palabra, todo un inlermi/iable adoquinado de fra- 

»ses de relumbrón*, debiera haber concretado sus 
argumentos contra su periódico ó sus amigos. Co­
mo se vé, La iberia califica desdeñosamente el ar­
ticulo del Imparcial de interminable adoquinado, 
de frases de relumbrón, en lo cual el colega sagas- 
tiuü, por mas que se mostrase duro, no dejaba de 
estar acertado en la caiificaciou.

Mas hé aquí que al mismo tiempo que el artícu­
lo de La Iberia, eu que tau severamente se conde­
naba la producción de Bl Imparcial, aparece otro 
en ias columnas de este periódico, confesándose 
reo de plágio y descargando su conciencia con los 
siguientes párrafos, únicos que constituyen la se­
gunda parte del publicado el dia anterior:

«ISL r e s e l i .a m ie n t o  

II.
El notable artículo que ayer publicamos con este 

xni.sino titulo, y que es al primero de la série quenos pro­
ponemos publicar, no nos pertenece. Y como seria para 
uusotros un remordimiento mautener á nuestros lecto­
ras eu un error, debemos advertirles que este artículo 
fué publicado por La Iberia en el número correspondien­
te al 9 de Noviembre de 1860, sin otra diferencia que la 
de haber añadido nosotros el primer párrafo y dos ó tres 
líneas intercaladas en uno de sus últimos.

Cumplido este deber, y esperando con fundamento 
que La Iberia de hoy contestará á La Iberia del 9 de No­
viembre de 1860; como hoy toca al diario del 8 r. Sagas- 
ta defenier á los resellados que tan varonil y enérgica­
mente combatía hace once añus el diario del ilustre y 
malogrado Calvo Aseoslo, esperamos á conocer los por­
tentos de inteligencia, de ingenio y de dialéctica que 
hoy realiza La Iberia para salir airosa en tan difícil em­
presa, antes de publicar por nuestra parte el segundo ar­
tículo de la série.»

El ardid es de buena ley y habrá mortificado el 
amor propio de La Iberia, que no sabemos cómo 
podría salvar io de «pluma poco esperta,» «los cer­
ros de Ubeda,» «iutermiuable adoquinado de frases 
de relumbrón,» «hojarasca» y demás calificativos 
con que censura á sus articulistas de hace once 
años.

Por lo demás, y en lo concerniente al fondo del 
asunto, tanto del primer artículo como del'que 
ayer publicaba el diario sagastino, los progresistas 
no son de los que mas puedeu gritar contra el rese­
llamieuto de individuos de este ó aquel partido, y 
vindicar para sí el privilegio esclusivo de la cons­
tancia. En 1843 se resellaron no pocos, y de ello es

La segunda y tercera división tienen un carácter un po­
co menos lacrimoso; comprenden las batallas, las intrigas 
de la córte, y el número de actores es mucho mas consi­
derable; pero en cambio la música no es de las mas 
agradables, pues los instrumentos que la componen se 
reducen á gongos sonoros, á una especie de dulzaina, y 
á un horrible instrumento denominado Tadrum, que 
desgarra sin piedad los oidos del infeliz que le escucha.

En China las escenas de la vida doméstica no son 
presentadas en las tablas. El repertorio en general le 
forman solo asuntos históricos.

En cuanto á los edificios que poseen los chinos dedi­
cados esclusivameute á dar representaciones en ellos, 
son escás simos, pues los actores ejercen sú profesión en 
los templos, en casas particulares ó en tablados al aire 
libre; úuicamente en Pekín, hay siete teatros y Souchow 
cuenta lo menos cinco. Las funciones dramácicas no se 
verifican por la noche como en Europa, sino que duran 
todo el dia.

Los edificios son de forma paralelógrama, distribui­
dos en primera y segunda galería, cjn un patio á la iu- 
teinperie; la escena y la galería están cubiertas solo por 
tablas ó tela.

En los departamentos ó palcos que constituyen la 
primera galería, los chinos de buen tono tienen ocasión 
de convidar á sus amigos y conocidos, pues el director 
del teatro es al propio tiempo fondista y por unos seis­
cientos reales por representación, esté lleno ó no el pal­
co, sirve un verdadero festín de Baltasar.

La segunda galería no tiene palcos; es á la que asis­
ten los mercadere.s y la clase media, y por diez ó doce 
feales les sirven té, pasteles y espectáculo.

El patio es gratis, y por lo tanto es el punto de reu­
nión del populacho, y no hay asientos. Cinco ó seis ve­
ces durante la fiesta .se conmueve por la irrupción de al­
guna banda de recien llegados á los cuales resisten con 
todas sus fuerzas los que antes vinieron y no están con­
formes con abandonar el puesto con tanto trabajo con- 

I quistado, renunciando á la diversión que disfrutan.
! Este flujo y reflujo casi continuo, ha valido al patio 
j en China el sobrenombre de mar, con que se le ha cah- 
I ficado.
' Los teatros en los templos difieren de los otros en 

que son mas pequeños y solo se abren en las fiestas

buen testigo, entre otros, el actual duque de la 
Torre: tiempo adelante se resellaron otros, y en 
1856 fué grande la estupefacción de todos al ver á 
los mas entusiastas progresistas al lado de los ame­
tralladores de la milicia uacioual; uada diremos de 
lo que sucedió eu 1858, pues sabido es que una 
gran parte de la falanje de la uniou liberal se reclu­
tó eu el partido progresista.

Hoy mismo, los antiguos progresistas qae avan­
zan hasta las puertas de la república, llaman rese­
llados á los sagastinos, y preciso es convenir en 
que, aceptando las teorías que La Iberia sustenta­
ba en 9,de Noviembre de 1860, los progresistas de­
mocráticos, de hoy tienen razón al aplicar aquei 
dictado á sus antagonistas. Aquellos avanzan y es­
tos retroceden hasta fundirse con los fronterizos, lo 
cual es uu verdadero resellamieuto, dígase en con­
trario lo que se quiera: no ir adelante, es ir atrás en 
un partido que proclama la marcha constante,y sin 
descanso; y como al ir hácia atrás ha de llegarse, 
y por otros indicios puede juzgarse que se ha lle­
gado ya, á confundirse en las filas de otro partido, 
no cabe duda en que de hecho se resella una parte 
del progresismo, por mas que se obstine en conser­
var un nombre que no conviene ya á su nueva si­
tuación.

Si de este modo se resella una parte de los pro­
gresistas, no tiene tampoco la otra grandes motivos 
para ostentar el mas rígido puritanismo en princi­
pios y consecuencia. Desde ei dia de la célebre vo- 
tacipn y cláusura del Congreso y de la simultánea 
derrota de los dos partidos, se habla visto y oido á 
los zorrillistis blasfemando de las tinstituciones* 
en uno ú otro sentido; con mas ó menos aspereza; 
en mas ó menos subido tono. Anteayer, sin ir más 
Jejos E l Imparcial publicaba su artículo Gorlesia 
parlamentaria,, que, era un tiro contra el elegido de 
los 191; y anteanoche, los mismos á quienes se 
atribuía la iu.spiracion y redacción del artículo acu­
dían á palacio á rendir pleito homenaje al mismo á 
quien habían acribillado por la mañana. Los que 
estaban ya resellados de republicanos por la maña­
na, iban á resellarse de realistas por la noche y á 
esponjarse con la sonrisa del mismo á quien con 
altanería habían amenzado algunas horas. Eu 
aquellos régios salones, no hechos para la dinastía 
de Saboya, mientras existiesen individuos de la de 
Borbon, no resonaba anteanoche aquel eco aterra­
dor de que se hablaba en e.r artículo Cortesía par­
lamentaria-. e\ ¡viva la república! de que hacia men­
ción y pavoroso recuerdo, podrá resonar otra vez 
en el Congreso; mas anteanoche parecían mas dis­
puestos á gritar ¡viva el rey! los demócratas de 
corbata blanca, que se pavoneaban por los salones 
del palacio de la familia real de Borbon. ¿No es esto 
un resellaraiento desde la mañana á la noche?

Convéngase en qua para resellamientos no hay 
como los progresistas; para los cuales se inventó la 
palabra, y se inventó por ellos mismos: que los 
principios y las ideas les importan muy poco, se­
gún lo atestigua su historia, con especialidad la de 
estos tres últimos años: que en seguida de una fra­
se contra los resallados, viene un acto de resella- 
miento por parte de los que la han vertido ó escri­
to; y que en este particular tienen muy poco que 
ecliarse en cara los unos á los otrok.

Hemos dicho muchas veces y repetimos hoy que 
no queremos entablar polémicas con los diarios car­
listas, como lo hemos hecho; pero que no hemos de 
dejar pasar sin correctivo sus errores, ni sus ine­
xactas apreciaciones.

Ha publicado La Esperanza algunos artículos 
sobre la prudencia de los conservadores y  el per- 
simismo de los carlistas tratando-de demostrar dos 
cosas igualmente equivocadas. Es la primera, que 
los conservadores de todos los matices, los modera­
dos inclusive, hau sido desenmascarados por los

anuales, ó bien cuando un chino cualquiera desea diver­
tir á sus amigos. En los dos casos, los actores están 
obligados á entenderse con los sacerdotes, á los cuales 
pagan unos veinte reales por representación.

No hay mas que dos templos en que no sean permiti­
das las representaciones; el de Confucio y el del dios 
de la guerra.

IV.

La profesión de actor en China, está'muy lejos de 
gozar igual consideración que en Europa; es bastante 
que un hombre haya salido á las tablas para que sus 
descendientes hasta la tercera generación no pueden as­
pirar á ningiin cargo público; sabido esto, fácilmente se 
comprenderá que ios directores de teatros esperimentan 
grandes dificultades para reclutar sus compañías, y por 
lo general consiguen su objeto comprando á las familias 
pobres, niños que preparan para el ejercicio de actor.

Las diferentes cuadrillas, fijas ó ambulantes, que 
constituyen la totalidad de los cómicos, están perfecta­
mente organizadas, llegando algunas ó ser bastante nu­
merosas. La de Souchow, que so titula: Compañía de la 
mayor prosperidad, cuenta hasta ciento diez personas, 
incluyendo los músicos y comparsas.

Cada compañía fija vive eu comunidad acudiendo 
cuando son llamados á casa de los mandarines ó parti­
culares que deseen utilizar sus talentos.

El precio medio que cuesta proporcionarse este espec­
táculo, se puede regular en unos qu nientos reales, re­
partidos entre los actores á razón de doce reales por los 
primeros papeles, la mitad por los otros y la cuarta par­
te para los nuevos en el ofic o; pero los actores verdade­
ramente desgraciados son los ambulantes. Su mayorsuel- 
do es de dos reales por representación, y sin embargo de 
que con esta recompensa no pueden abrigar mié Jode ha­
cerse millonarios, desempeñan sus papeles lo mejor que 
puedeu El d corado de la escena le constituye una me­
sa coja, dos ó tres bancos carcomidos y un trono repre­
sentado por un cofre viejo. En cuanto á la orque.sta so­
lo podríamos formarnos idea de ella oyendo un concierto 
de bestias feroces; eu cambio los tiajes son magníficos, 
datan de la última dinastía de los Miug,y jamás la Chi­
na ha visto nada tan estraño.

carlistas, lo cual es un gran triunfo, y que nues­
tros amigos se marcharon sin hacer siquiera una 
protesta favorable á los institutos monásticos.

Aquí hay un error capital que es preciso recti­
ficar y desvanecer.

Cuando el Sr. Ochoa concibió el pensamiento de 
presentar su proposición en favor de las órdenes 
monásticas, conferenció con nuestro.s amigos en el 
Congreso y les preguntó si podia contar con sus 
firmas, ó con la firma de uno de ellos para pedir el 
restablecimiento de las órdenes monásticas. Nue.s- 
tros amigos le ofrecieron su firma y sus votos.

A los pocos dias el Sr. Ochoa .se presentó de nue­
vo á nuestros amigos dioiéúdoles, que se había 
acordado en una reunión de su partido que la pro­
posición sobre el restablecimiento de las órdenes 
monásticas fuera firmada solo por los carlistas.

Presentada la proposición nuestros amigos, la 
votaron todos. Presentada luego una proposición 
para que pasara á las secciones, nuestros amigos 
votaron todos porque no pasara á las secciones, 
como votaron los carlistas.

Descartada la cuestión de los institutos monás­
ticos, y convertida luego la cue.stion eu politica y 
no de religiosos, muchos de nuestros amigos se 
abstuvieron de votar.

Esta es la verdad de'lo ocurrido.
Resulta, pues, que los moderados ofrecieron al 

Sr. Ochoa sus firmas para presentar la proposición 
sobre restablecimiento de las órdenes monásticas: 
que votaron todas las proposiciones que tenían ver­
daderamente relación con los institutos religiosos, 
y que esto es algo mas que protestar, son actos 
que en vano tratará nadie de ocultar ni de tergi­
versar.

El segundo empeño de La Esperanza se redu­
ce á que el triunfo solo es debido á los carlistas. 
Esta es una de tantas ilusiones de los hombres de 
este partido de que debemos dejarle gozar.

El gobierno ha estado en esta ocasión torpe. Lo 
hemos demostrado en la crónica de la sesión per­
manente. Si el gobierno se hubiera manejado con 
un poco de tacto, hubiera tenido á su lado á los 
carlistas, que estaban ya muchos dispuestos á vo­
tar con el ministerio, á cambio de ciertas concesio­
nes. Y esto lo sabe todo el mundo.

Y hechas estas satisfacciones, con las cuales 
quedan nuestros amigos en el lugar que les corres­
ponde, nada mas tenemos que decir por hoy, sino 
repetir que somos católicos y somos alfonsistas.

líOS periódicos carlistas han publicado anoche, 
en gruesos caractéres, lo siguiente;

«Estamos completamente autorizados por el señor 
conde de Chambord para desmentir los rumores espar­
cidos por algunos periódicos respecto á sus simpatías 
hácia la rama segunda de los Borbones de España.

El señor conde de Chambord no reconoce otro rey le­
gítimo de España que el Sr. D. Cárlos de Borbon y Aus­
tria de Este.»

Quedamos enterados y el tal reconocimiento nos 
tiene sin cuidado.

¿Y quién reconoce al señor conde de Cham­
bord?

De todos modos, no se quejarán nuestros cole­
gas de que no no.s interesamos en sus satisfaccio­
nes y en sus triunfos, ni de que obramos oculta­
mente sino con la mas completa lealtad.

¿Ha aceptado el duque de Madrid el programa 
que ha publicado el conde de Chambord para go­
bernar la Francia?

Creemos que los diarios tradicionalistas no nos 
dejarán á oscuras sobre tan importante asunto, que 
bien merece una nueva autorización para que se­
pamos todos á qué atenernos.

Cuando venga el reconocimiento del emperador 
de Alemania, que es protestante, y del cismático 
emperador de Rusia, se apresurarán sin duda nues-

V.

En el teatro del Celeste Imperio hay ciertas palabras 
escogidas para designar los diferentes personajes, no 
variando estos nombres, sea la obra trágica ó cómica. 
Hay seis de estas denominaciones, correspondiendo con 
corta diferencia á las de barba, caracteríseo, etc., que 
nosotros usamos.

Los actos no se marcan en la representación por un 
intérvalo; el telón ne se conoce allí. Los actores entran y 
salen, permaneciendo siempre alguno en la escena desde 
el principio hasta el fin.

Cada compañía teatral posee un repertorio de cerca 
de cuarenta ó cincuenta piezas, todas sabidas ya por los 
actores, las que pueden relatar en el momento deseado. 
Los títulos de estas producciones están escritos en una 
tabhta con caractéres rojos ó dorados, que el director 
lleva consigo.

Desde el momento eu que una compañía ha llegado 
al palacio de un personaje y los convidados están pron­
tos á asistir á la representación, una primera dama se 
adelanta llevando la tablilla, y la entrega al amo de la 
casa, quien la remite á su convidado predilecto, el cual 
ocupa el asiento inmediato á su izquierda, que es el sitio 
de preferencia.

Entonces el invitado escoge una pieza, los demás ha­
cen otro tanto y el programa se devuelve á la dama. Ca­
si siempre el que hace los honores se procura con anti­
cipación el repertorio de la compañía, y manda sacar 
copias en papel rojo para cada uno de los convidados.

La representación comienza por la primera pieza es­
cogida, y las demás la suceden eo el mismo órden.

Cuando la ejecuciou de las prod icnones designadas 
ha concluido, si el auditorio demuestra deseo de ello se 
vuelve á comenzar con otras nuevas, y puede prolon­
garse de este modo el espectáculo siete ú ocho horas 

Nuestros actores encontrarían el oficio muy cansado, 
pero sus compañeros chinos no se muestran tan melia- 

¡ drosos. ral vez esto consista en que ganan mucho me- 
, nos, y porque no conociéndose el daqae en su pais, su 

modestia no les permite convencerse á sí mismos, de 
que son artistas de primer órden.

Ayuntamiento de Madrid
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tros colegas á piílincar_taQ agradables nuevas, y 
nosotros ofrecemos no demorar la noticia á. nues­
tros lectores.

Los 3res. D. Baltasar García Subió, D. Mariano 
Vázquez y  Soda, D. Miguel Veristegui y D. Fran­
cisco Cutanda se han dirigido á.nosotros qon moti­
vo de la pregunta consignada en el niimero del 19 
de este mes sobre un legado procedente de la testa­
mentaría del Rxcmo. Sr. D. Vicente de Castro, ma­
ní festándouos lo que k continuación consignamos.

Que el testador instituyó universales herederos 
de su caudal á tres establecimientos de beneficen­
cia, que designó específica y nominal mente, y no 
dejó legado alguno para los pobres de Madrid ni 
para otro objeto al arbitrio y elección de la autori­
dad gubernativa ni de los testamentarios tanipoco.

Que estos ültimos se dedicaron activamente á 
depurar y á realizar el caudal; y tau luego como lo 
hubieron conseguido, entregaron los fondos que 
resultarou, cuantiosos por cierto, á los estableci­
mientos instituidos, directamente y con cuantas so­
lemnidades podian apetecerse, quedando así des­
empeñado su cargo á los dos meses de la defunción 
del Sr. Castro.

Consignamos estas esplicaciones para el debido 
esclarecimiento del punto á que se refieren.

Ayer, apareció en las esquísas de la capital el si­
guiente bando del alcaide popular de Madrid con 
motivo de las elecciones de conejales:

«D. Manuel María José de Galdo, alcalde primero, 
presidente del áyontainiento popular de esta M. H. 
villa.

Hago saber: Que en justa obediencia á loque deter­
mina el art. 12  del decreto de 6 de Ma^o último, la 
elección general para la renovación total de este ayun­
tamiento se verificará en los dias 6 , 7, 8 y 9 del mes de 
Diciembre próximo, con arreglo á jo que dispone la ley 
electoral vigente y el capítulo II del título II de la ley 
municipal votada por las Cortes constituyentes.

Kn su consecuencia, y de cenformidad, con lo,preve­
nido en los artículos 30 y 10 respectivamente de las ci­
tadas leyes, se inserta á continuación la división de los 
colegios (ó distritos) y secciones (ó barrios) en que se ha­
lla dividida esta capital, y el número de concejales que 
proporeionalménte al de electores corresponde votar á 
Cada colegio; teniendo presente que bis secciones vota­
rán asimismo el número de concejales señalados á su 
respectivo colegio, y que los locales en que las eleeciones 
han da tener lugar, son los siguientes;

Distrito de Palacio.—Cinco concejales.— Platerías, 
calle de Calderón de la Barca, 4, principal; Vergara, Fe­
lipe V, en el Conservatorio; Bailén, Fomento, 6 , alcal­
día; Leganitos, calle de Legauitos, 35, casa de socoíro; 
Florida, Casa de Campo; Alamo, San Cipriano, 1 escue­
la; Ainaniel, callo de Amaniel, 11; Quiñones, plaza de 
las Comendadoras, convento; Conde-Duque, Manuel,
1, principal; Príncipe Pió, callejón de Leganitos, 2, prin­
cipal.

Universidad.—Seis concejales.^Daoiz, calle de San 
Bernado, 80, escuela; Kstrella, id., 3, escuela; Pizarro, 
Ídem, 51; aula núiii. 9; Dos c¡*e Mayo, id., 80, salón de 
actos públicos; Campo de Guardias, Mala de Francia, 2 
escuela; Corredera, calle da la Corredera Alta, 9, princi­
pal; Rubio, San Bernardo, 80, aula nú;n. 1; Escorial, 
ídem, r>l, aula nú;n. 15; Pez, id., 51, aula núin. 8; Co­
lon, San Vicente Alta, 1, principal.

Céntimo.—Cuatro concejales.—Arenal, calle de Te- 
tuan, 3, escuela; Bordadores, Capellanes, 10; Espejo, 
Ídem, 10; Prim, Donados, 4; Descalza», Misericordia, 2, 
Descaizas; Silva, calle de Silva, iglesia de Buenadicha; 
Jacometrezo, Caños, 4,'alcaldía; Postigo, Misericordia,
2, Descalzas; Aba la, Tres Cruces, 3; Puerta del Sol, Te- 
tuan, 31, bajo.

Hospicio.—Cinco concejales.—Desengaño, calle ,de 
la Ballesta, 18, escuela; Valverde, San Ouofre; 5, escue­
la; Fuencarral, Arco de Santa María, 3, escuela; Benefl- 
cencia, Fuencarral, 84, Hospicio; Barco, Puebla, 20, co­
legió de San Antonio; Colmillo, Arco de Santa María, 
4, normal, maestras; Hernán-Cortés, Hortaleza, 69, Es­
cuelas Pías; Pelayo, Farmacia, 4, escuela; Santa Bá ba- 
ra, San Matea, o, colegio; Chamberí, Santa Engracia, 
escuela de párvulos.

Buenavista —Cuatro concejales.—Montera, calle de 
la Montera, 22, bajo; Caballero de Gracia, Montera, 22, 
Ateneo; Bilbao, Infantas, 23, alcaldía; Reina. San Mi­
guel, 14, tienda; San Marcos, callejón de San Marcos. 1, 
principal; Alcalá, Calle de Alcalá, Historia natural; Al­
mirante, Barquillo, casa-modelo; Belen, plaza de las 
Saiesas, 4, bajo; Libertad, callejón de San Marcos, 1, 
principal;^ Plaza de toros, administración de la Plaza de 
toros.

Congreso.—Cuatro concejales.—Carrera, Carrera de 
Sun Gerónimo, 53, bajo izquierda; Oórtes, ídem-, Ídem, 
ídem; Lobo, calle del Lobo, 10, principal; Príncipe, pla­
za de Topete, 10, alcaldía; Retiro, iglesia de San Geró­
nimo; Cruz, Gorgnera, 17, principal; Angel, San Sebas­
tian, calle de las Huertas; Cervantes, León. 21, Nuevo 
Rezado; Huertas, calle de las Huertas, 73, bajo. Gober­
nador', Alameda, 3, principal.

Hosüital.—Cinco concejales.—Atocha, calle de Ato­
cha, facultad de medicina; Cañizares, calle deCañizares, 
oratorio; Santa Isabel, Atocha, facultad de medicina; Oli­
var, Cabeza, 16, colegio; Delicias, Atocha, facultad de 
medicina; Torrecilla, calle de la Torrecilla, 7 hospítel; 
Primavera, Santa Isabel, 46, colegio; Ave María, Valen­
cia, 2, colegio; Valencia. San Cosme, picadero, Ministri­
les, Lavapiés, 23.

Inclusa.—Seis concejales.—Rastro, Cerrillo del Ras­
tro, 2, matadero; Peñón, San Cayetano, 3, escuela; En­
comienda, Mesón de Paredes, 25, colegio; Cabestreros; 
Embajadores, 18, alcaldía; Huerta del Bayo, Rodas, 13, 
escuela; Comadre, travesía de la Comadre, 5, salón; Ga- 
ravaca, Mesón de Paredes, 84, Escuelas Pías; Embaja­
dores, calle de Embajadores, fábrica de tabacos; Provi­
siones, Mesón de Paredes, 84, Escuelas Pías; Peñuelas, 
paseo de Embajadores, 26, escuelas.

Latina.—Seis Concejales.—Cebada, plaza de la Ceba­
da, 1, escuela; Toledo, calle de Toledo. 13, teatro; Ar- 
ganzuela, Toledo, 125, escuela; Solana, Toledo, casa ma­
tadero; Puente de Toledo, carretera de Andalucía, 6 , es­
cuela; Puerta de Muros, Nuncio, 19, pri.^cipal; Don Pe­
dro, Calle de Don Pedro, 8 , bajo; Aguas, carrera de San 
Francisco, 1 1 , escuela; Humilladero, Tabernillas, 4, co­
legio; Calutrava, calle de Oalatrava, 29, escuela.

Audiruci'i.—Cinco coucejales—Puente de Segovia,

Trasladamos á La Iberia el siguiente párrafo 
que hallamos en Las Provincias, diario valencia­
no, acerca de la ya célebre suscriciou para socorrer 
las inundaciones de Valencia, cuya recaudación se 
llevó á efecto en la redacción del citado colega ma­
drileño:

*De poco nos ha servido haber hecho memoria á La 
Iberia sobre el destino que debió dar á loque recaudó en 
1864 para socorrer las inundaciones de Valencia. Ni di­
cho periódico, á pesar de escitarle contínuamónte. algu­
nos colega» de Madrid,, ha dicho una palabra después del 
articulo en que aclaramos los hechos, ni las personas 
que formaban on Valencia el comité progresista, qae de­
bió recibir aquellos fondos, se han ¿feido obligadas á dar 
esplicacion alguna al país.

Pero ¿quién hace caso dBl país?»

plaza del Puente, 3, escuela; Segovia, calle de Segovia, 
26, priacipal; Cava, Toledo, 45, aula uúm, 63; Puerta 
Cerrada, plaza Mayor, 3, priucipal; Estudios, calle de 
los Estudios, 1, bajo; Juanelo, Toledo, 45, Capilla; Pro­
greso, plaza del Progreso, 12, principal; Coucepetou, ca- 
Uedeia Couiepcion, 7, principal, teatro; Constitución, 
Arco del Triunfo, 3, priucipal; Carretas, ministerio de 
Fomento, salón de subastas.

Electores de Madrid: Inspiraos en vuestra conciencia, 
acudid I las urnas, y coa animo tranquilo y sereno vo­
tad solamente (no os importe el nombre, la clase, ni la 
posición) por aquellos que nasta hoy os hayan dado 
pruebas seguras de su amor á la ju.sticia, de grau recti­
tud y de notoria abnegación, prendas sin las cuales no 
puedeu ser bien administrados los altísimos, múltiples y 
cuantiosos intereses de la villa de Madrid.

Maurid 24 de Nov-embre de 1871.—Manuel María Jo­
sé de Galdo.

El espíritu es fuerte, pero la materia flaca.
Los dos jefes de las fracciones beligerantes del 

partido progresista-democrático son tan sensibles á 
los contratiempos, que ia salud de uno y otro se 
compromete con cualquier mal aire que corre eu 
altas regiones.

El Sr. Ruiz Zorrilla enfermó hasta el punto de 
no poder votar en la sesión-culebra del memorable 
dia 18, á consecuencia de un ataque de suspen­
sión.

El Sr. Sagasta no ha podido asistir á la comida 
de confianza dél viérnes, por tener alguna noticia 
de que principiaban á inspirarla los autores del 
nuevo tratado de Cortesía parlarnemaria. Se cons­
tipó con ese aire colado.

Las indisposiciones de ambos personajo^ no 
ofrecen gravedad. Creen los médicos de cabecera 
que en ellas está mas interesado el estómago que 
la cabeza.

Nosotros creemos que lo que necesitan para Su 
curación radical, es salir á tomar aires, y sobre 
todo dieta, mucha dieta.

----------- — iB» —
k  semejanza de aquel emperador romano que 

creía haber perdido el dia en que no hacia algún 
beneficio, el gdbierno de la revolticion cree perdido 
el dia en que nu concede alguna gran cruz. Dentro 
de poco todos los progresistas de mediaba impor­
tancia; que no llegan ni con muebo á ser escelen- 
tes, serán, por obra y gracia de lá revolución esoe 
lentísimos señores.

Solo el poder de la revolución puede obrar se 
mejantes maravilla.s.

Un periódico nos anuncia hoy la concesión con 
sabida para un antiguo y consecuente progresista 
que á decir verdad, merecía el ■ Toison comparado 
con otros muchos de los agraciados en estos tiempos

Parece que .cauchas personas de las que no han 
sido invitadas á la comida del primer viernes de 
palacio espusaráu cortesmen te su falta de asistencia 
á las sucesivas,, para no considerarse como convi 
dados de segunda mesa.

Dícese que los marqueses del Duero y de la .Ha 
baña no han quedado muy complacidos de que se 
les haya señalado el tercero y cuarto lugar en 
mesa de D. Amadeo.

El primero de los dos hermauos figuraba entre 
los Sres. Angulo y Rivero, y el otro entre los se 
ñores Moutejo y Torre Orgáz.

Entre las novedades con que La Corresponden­
cia nos ha sorprendido hoy, es una la de que por 
ahora no habrá infiuencia moral en las elecciones 
ni harán otra cosa ios gobernadores de las provin 
cias que garantir la libertad del sufragio.

«Es completamente falso, dice nuestro colega, 
que por el ministerio de la Gobernación se haya di­
rigido ninguna circular á los gobernadores, encar­
gándoles que se apoyaran eu los hombres influyen­
tes del partido conservador (conservador-revolucio­
nario, por supuesto) para las elecciones provincia­
les, ni para ningunas otras, ni la dimisión del go 
hernador de Almería ha obedecido á las indicacio­
nes que supone un periódico se hacían en dicha cir­
cular referentes á elecciones.»

Una sola cosa nos falta decir: nuestro 
afirma todo esto refiriéndose á los amigos del go­
bierno-, y como se deja ver, el voto no puede ser 
mas imparcial.

colega

Tan felices se las promete el gobierno en la cues­
tión de Hacienda, que abriga la seguridad de que, 
á pesar de la disminución de recursos con que coa­
taba, suspendido el 18 por 100, podrá á finas de 
Diciembre tener los recursos necesarios para cubrir 
los intereses del semestre.

Así lo dice uno de nuestros colegas, suponemos 
quo tcompetenteinente autorizado;» y no podemos 
menos de felicitarnos por tanta dicha y de tener 
una ocasión mas para conocer que el que no se con­
suela es porque no quiere.

Dudar deque los gobiernos revolucionarios sa­
ben hacer milagros en cuestiones de Hacienda, es 
dudar de la evidencia.

De La Epoca tomamos la siguiente noticia, cu­
ya gravedad no es posible fiesconocer:

«Otra noticia muy desagradable, aunque no nos sor­
prende, Cuutieue la carta de nuestro correspousal de Pa­
rí», noticia de que no sabemos si tiene conocimiento la 
diputación provincial de Madri 1: el dia 22 fué vendida 
eula Bolsa parte de los títulos de propiedad de lo» esia- 
blccímientosde beneiiceacia que M. Dreyffu» había re­
cibido en garantía del anticipo hecho á la diputación 
provincial. Desde 1.® de año estaba esta corporación en 
descubierto, y había creído que lo» títulos no serian 
puestos en venta por no sabemos qué cláusula contenida 
en el contrato; pero ya habrá salido de su error al mis­
mo tiempo que los establecimientos de beneficencia han 
perdido parte de su caudal, gracias á la imprudencia de 
ia diputación revolucionaria.

El resto de los títulos será vendido á principios del 
año entrante, según nuestro corresponsal nos dice, si la 
diputación no cumple sus compromisos.

No debíamos esperar que el caudal de lo» pobres 
fue.»e mas respetado que lo ha sido el caudal de la na­
ción, disminuido por las torpezas revclucionarias, mieu- 
W a los gastos llegaban á cifras verdaderamente intole­
rables »

—El Sr. Ruiz Zorrillá presidirá el meeting del circo 
de Price.

■—En Madrid se nota bastante actividad ea los tra­
bajos preparatorios para las elecciones municipales, que 
absorben aUura la vida de lo» partidos. Toda» las noches 
se Celeürau reuniones por los comité» radicales y repu- 
blicauo», que esperan obten r una gran ventaja eu la 
lucha. Lo propio, según nuestras noticia», sucede en 
provincia», donde la coalición ladical-republicauo-car- 
lista gana por momento» terreno.

La» fuerza» conservadora» que tienen conexiones con 
la revolución, combatirán enérgicamente los trabajos 
coalicionistas, siendo este el deseo de los hombres ma» 
importantes de la unión liberal.»

Dice El Debate-.
«Los amigos del Sr. Zorrilla hacen grandes esfuerzos 

para que la reunión que mañana ha de tener el partido 
en Price, sea tan numerosa como las circunstancias re­
quieren. Tratan además de disuadir á los republicanos, 
empeñados algunos en comparecer como curiosos, y ha­
cen bien en deslindar desde luego ios campos, no sea que 
después, á consecuencia de alguna espansion intima, 
haya duda sobre á quien adjudicar la responsabilidad.

Segan La Oorrespondencia, han sido relevados 
los jefes 3' oficiales de ia comandancia de carabine­
ros de Alicante.

¿Tendrá alguna relación este relevo con cierto 
contrabando de que se haolo hace algnu tiempo?

Celebraríamos nos dijesen algo acerca de esto 
los diarios de la situación.

De La Política tomamos ia siguiente descrip­
ción de

«BL PEIMSR VlUBNBS.
Ei banquete dispuesto para anoche en palacio, pri­

mero de los semanales con que los reyes se proponen ob­
sequiar sucesivamente á lo» hombres importantes de las 
diferentes agrupaciones políticas que prestan á la di 
nastía su apoyo y adhesión, se verificó en la forma pre­
vista eu el programa; pero faltaron áél algunas de las 
personas notables invitadas, y la recepción que le si-' 
guió fue menos numerosa, animada y brillante dolo que 
debía esperarse de uua fiesta con tanta anticipaeion y 
singular esmero preparada.

El órden de colocación de losánvitados á la régiame­
sa fué el siguiente:

«A la derecha de la reina estaban los señores duque 
de la Torre, ei ministro de Gracia y Justicia, el de Fo­
mento, el capitán general de ejército I). José de la Con­
cha, el mayordomo mayor da Palacio, señor marqués de 
Torre-Orgaz, y el introductor de embajadores, señor viz­
conde del Cerro; y la izquierda la ocupaban los señores 
presidente del Consejo de ministros, el de la Guerra, el 
de Ultramar, el ex-presideate del Consejo de ministros, 
Sr. Ruiz Zorrilla; el duque de Tetuau y el jefe del cuar­
to militar del rey, Sr. Gándara.

A la derecha del rey estaban la duquesa de Tetnan, 
dama de .servicio, el ministro de Hacienda, el capitán 
general, de ejército D. Manuel de la Concha, el ex-mi- 
nistro do Ifi Gobernación Sr, Rivero, el capitán general 
de Madrid y el gobernador civil, Sr. González Alegre; 
y á la izquierda el ministro de Estado, el de la Gober­
nación, el presidente del Tribunal Supremo, el ex-ini- 
nistro de Marina Sr. Topete, el general Zavala, el mar­
qué» de Dragonetti y el alcalde popular de Madrid.

Los puestos restantes estaban ocupados por el ma­
yordomo de semana, ayudantes de servicio y jefe de la 
guardia.»

.Notábase, á pesar de ser conocida de antemano, la 
ausencia délos señores Santa Cruz y Sagasta, presiden­
tes del Senado y del Congreso, mas ó menos enfermos, 
pero lo bastante para no poder asistir al regio banquete. 
No creemos, sin embargo, que tenga fundamento el ru­
mor que anoche circulaba, de que la enfermedad del se­
ñor Sagasta se había agravado, al .saber que su encuen­
tro con el Sr. Ruiz Zorrilla en Palacio habría podido dar 
lugar á elevadas indicaciones sobre la conveniencia de 
reanudar tratos fracasados y conciliaciones imposibles 
entro el Eteocles y el Polynice de la tebana situación 
que atravesamos.

Terminado el banquete, los reyes, seguidos de todos 
sus comensales, pasaron á la sala de recepción, donde 
hacia rato aguardaban los llamados para ella, pero no 
escogidos para la mesa, con una dentera mas que regu­
lar, especialmente aquellos que, habiendo formado parte 
de la comisión que fiié á Italia en busca del rey, creían 
tener derecho á un asiento en el festín con que se cele­
braba ayer el primer aniversario de ese aconteci­
miento.

Entre la» personas allí reunidas cita El Imparcial á 
los Sres. Cristóbal Martin Herrera, D. José Kcliegaray, 
D. Juan Valera, D. Luis Albareda, D. Félix Gómez de 
la Serna, D. Cristino Martos, D. Laureano Figueroia, 
D. Antonio Palaii, D. Pío Gullon, D. José Maluquer, 
D. Facundo de ios Rio» y Portilla, D. Eduardo O îsset y 
Artiine, los generales Jovellar, Iriarte, Cervino, Milans 
del Bosch, Pieltain, Ecliagüe, Ametller, Beranger y los 
Sres. Ruiz Gómez, Mosquera, Gómez (D. Mauuel), Era- 
so, Moret, Romero Robledo y Oria, y todo el cuerpo di­
plomático estranjero.

Los Sres. Echegaray, Martos y Gasset, autores y 
cómplice» del articulo publicado ayer por El Imparcial 
con el título da Cortesía parlamentaria, primera bomba 
democrática lanzada por encima del ministerio contra la 
Cabeza del elegido de los 191, eran los héroes del dia ó 
de ¡anoche, y tenian, por tanto, el privilegio de fijar las 
miradas y de ser objeta de la conversación de muchos 
de los circunstantes. El Sr. Martos ostentaba su lampi­
ña barba tau saliente como de costumbre, para sostener 
el lente que se había calado, no ya para mirar la postu­
ra en que pudo caer el Sr. Maloampo , sino para ver si 
Dios había ilaminado al rey y concedidole la calma y la 
prudencia que sus actuales consejeros no tienen; pero los 
Sres. Echegaray y Gasset parecían sombríos y recelosos 
y vagaban de aquí para allí como palominos atontados. 
Solo cuando formaban grupo con Cristino se mostraban 
tranquilos y casi tan arrogantes como su Mecenas.

Pero si estos llamaban la atención por su presencia, 
en cambio brillaban por su ausencia los Sres. Ulloa (Don 
Aguato), Navarro y Rodrigo, Sardoal, Montesinos, Ro­
dríguez (D. Gabriel), Llano y Pérsi, Ulloa (D. Juan), 
Capdepon, Encinas, Alcalá Zamora. Barrenechea, Her 
rero (D. Sabino) y otros va.rios individuos de la comisión 
que fué á Italia á traernos á D. Amadeo, para los cuales 
no hubo :iyer un lugar ea la mesa régia.

¡Singular contraste! Los que parece debían alejarse 
se acercaa por la nouhe á la plaza á rscooocer el efecto 
que pueden haber hecho los proyectiles que hau dispa­
rado contra ella por ia mañana, mientras que los que 
todos creian habían Je e.star cerca del alcázar bombar­
deado se alejan volunta;iaineate ó son alejados imprevi­
soramente. ¡Triste síctoma para el primer aniversario!

Ese síntoma no podía pasar desapercibido para los 
espectadores mas perspicaces de la fiesta. El la daba un 
carácter sombrío que la resignada serenidad del rey y la 
esquisita amabilidad de la reina no bastaban áburrardel 
ánimo délos sinceros amantes de la dinastía. Y como,si 
se esceptúa la bella y di.siinguiJa duque.sa de Tetuan.al 
la lo siempre de !a reina, no se distinguía en aquellos 
espaciosos salones ninguna dama que alegrara los ojos, 
que hiciera palpitar lo» coraz mes, que suivizara las as- , 
perezas de las preocupaciones polític is, la fle.'-ta, que 
había empezado tristemente, acabó mas tristemente aun 
á la democrática hora Je las doce de la noche !

Desearnos que los viernes sucesivos, dias fatídicos 
para los italianos, hasta el punto de que los cantantes de 
la tierra del Lacio .se niegan á cantar esa.» noches, sean 
ma» animados y laa.» alegres que aquel ea que se han 
inaugurado las recepciones de palacio.

Según dicho artículo el Sr. Pulido y Espino-sa, usan­
do de los derechos del cargo que ilegalmente desempe­
ña, nombró para !a cura de almas del regimiento infan­
tería de Burgos á un clérigo del alto Aragón á quien el 
señor subdelegado castrense de esta diócesis se ha ne­
gado á reconocer por no estar en la» atribuciones de di­
cho Sr. Pulido hacer tal nombramiento y sí en las del 
legítimo vicario general Exemo. Sr. Patriarca de las In­
dias; prohibiéndole aJemá» ejercer las funciones de su 
sagrado mmismno en todo ei territorio de su jurisdic­
ción. Hoy, dice el articulista, cou ;nas copia de datos 
que tenemos por íUedigaos, podemos añadir que no es 
uno, sino dos los capellanes destinados por Pulido al ci­
tado regimiento de Burgos.

Vacante ia parroquia del segundo batallón del espre- 
sado regimiento por destitución del que la desempeña­
ba, a Cansa de C impiir con su deber, ei señor subdele­
gado Dr. D. Manuel Yauguas, deán déla catedral de este 
obispado, prüvejóputeriuameute dicho cargo en la per­
sona del presbítero D. Joaquín xtuia», el cual fué acep­
tado por ei señor coronel, primer jefe del regimiento, y 
reconocido por tal capsllan-parroco. Posteriormente, pa­
rece que uu tai D. Mariano solano y Laiubea se presen­
tó al Dr. Yangua» cou el nombramiento interino Ue ca­
pellán del mismo batallón, espedido por el intruso vica­
rio geuerai Sr. Pulido: manifestóle el Dr. Yanguas que, 
no teniendo este autorización para ejercer actos juris­
diccionales, no podia reconocerle como á tal párroco, 
amunestáudole cou la caridad y unción evangélica que 
tanto le enaltece, que se abstuviese de considerarse con 
tal carácter y mucho menos de ejercer sus funciones, so 
pena de :ncurrir en la censura de la Iglesia. En este 
mismo sentido oficio atentamente el señor subdelegado 
ai Señor brigadier gobernador militar de esta plaza, cuya 
autoridad no tuvo ia dignación de contestarle, y si la de 
atender las quejas que contra Yauguas formulara doa 
Mauuel Solauu.

La autoridad militar de esta provincia dió cunoci- 
miouto del caso ai señor capitán general del distrito, el 
cual inaudó se diese posesión del curato del 2 .® batallón 
de Burgos al clérigo nombrado por Pulido. Así so efec­
tuó, y en la órden de la plaza de uno de estos últimos 
días .se dispone sean reconocidos por capellanes párrocos 
del regimiento D. Juan Cristóbal Lozano para i.i primer 
batallón y D. Manuel Solauo y Lambes para el segundo; 
mandando ademas cese el nombramiento por el subdels- 
gado, en cumplimiento de cuya órden se obligó por la 
fuerza á D. Joaqnin Rufas á entregar los libros parro-' 
qniales, de cuya violencia protestó este con la mayor 
energía.

El Dr. Yauguas para evitar los delitos religiosos que 
podría ocasionar la insistencia de las autoridades mili­
tares y la temeridad de los capellanes destinados al re­
gimiento de Burgos, ha impetrado el auxilio de M. I, se­
ñor Vicario capitular y gobernador eclesiástico de esta 
diócesis pura que no se les permita ejercer acto alguno 
del ministerio sacerdotal eu ninguna de las iglesias y 
oratorios de su jurisdicciou ordinaria; y ha tomado igual 
providencia en todas aquellas á que .se eatiende su auto­
ridad, dando ademas conocimiento de lo ocurrido al se 
ñor Patriarca de las Indias, su superior inmediato.

El excelentísimo señor capitán general de Cataluña 
telegrafió al brigadier de esta plaza, participándole que 
D. Amadeo había dispuesto quedase destituido de su 
cargo el subdelegado castrense, por haberse negado á 
poner en posesión de la cura de almas de cada uno de 
los dos batallones del regimiento de Burgos á los cape 
lianes á él destinados.

Espuestos de esta manera los antecedentes de la 
cuestión, el escrito á que nos referimos entra en apre­
ciaciones acerca de ella; después de otros preliminares 
dice:

«El S'-. Pulido no es Patriarca de las Indias; el señor 
Pulido no ha recibido autoridad alguna de aquel á quien 
el Divino Fundador de la Iglesia trasmitió todo su po • 
der; ei Sr. Pulido no ha sido delegado por el legítimo 
Vicario general de los ejércitos D. Tomás Iglesias y Bar 
cones, único que ha recibido el poder de la primacía de 
la Iglesia; y, como el Sr. Pulido uo ha adquirido poder 
eclesiástico alguno, ni lo tiene por naturaleza, mucho 
rneuos puede delegarlo, en virtud de un principio de 
derecho, que dice; que nadie puede trasmitir á otro mas 
derechos que los que tiene

El nombramiento hecho por Pulido de los dos cape 
llaues Solano y Lozano para el regimiento de Burgos es 
de uing ;U valor, y todos los actos jurisdiccionales ejer 
cidüs por estos son nulos é ineficaces para aquellos en 
quienes se ejerzan, incurriendo sus autores en las penas 
que Señala el párrafo 6 ® de la Constitución pontificia 
dél 11 de Octubre de 1869 y otras leyes eclesiásticas. 
Además de ser ilegal el nombramiento de los susodichos 
capellanes, el Sr. Pulido faltó á las leyes invadiendo las 
atribuciones que, de cubrir interinamente las vacantes 
que ocurran en el cuerpo del clero castrense, concede á 
los subdelegados el art. 30 del reglamento orgánico 
aprobada por real órden de 1853.

La sanción dada por el gobierno á los actos de Puli 
do, ó mejor dicho, el ser el gobierno causa ocasional de 
aquellas, es uua verdadera iniquidad; porque pone en 
peligro las conciencias de mas de doscientos mil católi­
cos, puesto que los soldados son cristianos y, pertene­
ciendo al g.-emio de la Iglesia católica, se hallan en el 
indeclinable deber de obedecer las leyes de Nuestra San­
ta Madre. Por otra parte, los militares están sujetos á 
la ordenanza de ineflexible severidad; de modo que, sur­
ge un confiieto cuya gravedad no se oculta á los mismos 
amigas de la situación, pues el soldado debe obedecer á 
süsjefes por necesidad, pero también debe obedecer á 
la Iglesia, y, en oposición de precepto, primero debe 
prestar sumisión á esta que á aquellos, por mas que las 
leyes de guerra le impongan pena capital: de otro modo 
faltaría á las promesas juradas en la pila bautismal. ¿Y 
no es una iniquidad obligar al soldado á faltar á sabien­
das á sus deberes como cristiano, ó á la obediencia á sus 
superiores como militar?

El gobierno, con insistir en que sea reconocido el se­
ñor Pulido por vicario general de los ejércitos infringe 
el art. 21 de la Constitución del Estado que garantiza el 
ejercicio de la religión católica en España; pues en lugar 
de garantizar las conciencias de los soldados que, como 
cristianos, solo pueden admitir la autoridad del patriar­
ca, les cohíbe sus creencias, obligándoles á que tengan 
por pastor de sus almas á quien ningún poder ha reci­
bido para cuidarlas.

Daspues de lo manifestado está demás que digamos 
que el Dr. D. Manuel Yanguas, delegado del legítimo 
vicario general, no ha cesado de derecho en sus funcio­
nes á pesar de la órden de destitución que le fué comu­
nícala; porque privatUS non condit leyes, y toda autori­
dad temporal, por elevada que sea su gerarquía, es per­
sona privada ea materias eclesiásticas y no puede legis­
lar sobre ella.». El Dr. Yanguas es y será subdelegado 
castrense de esta diócesis, Ínterin no le releve de su car­
ga el eicelentisimo señor patriarca de las Indias, y las 
disposiciones que tanto esta autoridad como aquella die­
ren dentro del círcuio de sus atribución s, obligarán en 
conciencia á los inlividuas que gocen de fuero militar, 
aunque no se les pueda exigir el cumplimiento ante un 
consejo de guerra.»

misión del servicio, ha mandado su dimisión desde Pa­
rís, y según tenemos eutendido, daría cuenta de ella ano­
che en consejo el Sr. Angulo.

El comandante de-estado mayor del ejército D. Eulo­
gio Despujol, digno defensor que fué de nuestro querido 
amigo el ex-temente general Calonje, y que servia en ei 
distrito de las Baleares, ha sido destinado á laa. inmedia­
tas órdenes del director general de dicho cuerpo.

Ha sido nombrado en comisicn jefe de estado mayor 
de la capitanía general de las Baleares; el teniente coro­
nel de dicho cuerpo D. Pedro García.

Ayer tarde á las dos se reunió en el salón de presu­
puestos del Congreso la comisión de información parla­
mentaria de clases obreras.

El miuisterio parece que no se duerme en las pajas 
respecto de la variación del personal de Ultramar, á juz­
gar por las siguientes noticias que hau llegado hasta 
nosotros.

Dícese que han sido nombrados magi.strado de la au­
diencia de la Habana eu la vacante que deja D. Juan Jo • 
sé Moreno, electo gobernador de la isla de Cuba á D. Ju­
lián Pelaez del Pozo, presidente de sala de la de Santia­
go de Cuba; para esta plaza á D. Enrique Diaz Otero, 
magistrado de la misma audiencia, y para la vacante 
que este deja á D Celso Golinayo, juez de primera ins­
tancia del distrito de Jesús y María de la Habana y el 
mas antiguo de su clase.

Consejero de Filipinas en la vacante ocurrida por fa­
llecimiento de D. José Mas y Sanz, al brigadier de ejér­
cito en situación do cuartel, D. Pedro Beaumont y Pe­
ralta, abogados fiscales de la audiencia de Manila, don 
Cristóbal Cerqui la y D. Fernando del Rio, promotores 
fiscales de la ciudad de Manila, y finalmente jubilado 
D. Alejandro Fernam’ez Laza, canónigo de la catedral 
de Puerto-Rico, nombrando en su lugar á D. Mariano 
Páramo.

Ei 1.® de Enero del año peóxitno de 1872 vence un 
semestre de intereses de la deuda consolidaila déla del 
Tesoro procedente del material de acciones Je carreteras, 
obras públicas y de las obligaciones del Estado por ferro­
carriles. Con tal motivo, y para que puedan practicarse 
con la debida antiaipacion las operaciones consiguientes 
al reconocimiento y cancelación de los cupones, y evitar 
la aglomeración de gente y los abusos observados eu se­
mestres interiores, la junta ha acordado que desde 1 .® de 
Diciembre próximo se adniitau en el departamento de 
emisión negociado de reconocimiento, desde las once á 
las dos del dia, y en los no feriados, los referidos cupo­
nes y demás doeumentos en la forma que á contiuuacion 
se.espresa:

Los viernes y sábados da cada semana se recibirán 
los cupones del 3 por 100 consolidado.

Los lunes y martes los de ferro-carriles y amortiza­
ciones de estas obligaciones.

Los miércoles inscripciones del 3 por 100 consolidado 
y diferido y billetes del material del Tesoro.

Los jueves intereses de accione-s de carreteras y obras 
públicas, amortización de estas accciones y semestres 
atrasados de todas las rentas.

La dirección de contribuciones anuncia por primera 
vez la vacante del título de marqués de casa Enrile.

Anteanoche se constituyó la comisión nombrada por 
la sociedad Económica Matritense para contestar al in­
terrogatorio de la comisión parlamentaria encargada de 
informar sobre la situación de laa clases obreras.

El ayuntamiento ha acordado que las reses para el 
consumo continúen devengando el adeudo por kilos, 
perjuicio déla resolución que pueda adoptar la junta 
municipal á quien compete entender de este asunto.

Por el ministerio de Estado se han practicado las ges­
tiones convenientes para conseguir uu arreglo en las ho­
ras de los trenes franceses que enlazan en la frontera, á 
fin de combinar la salida de los correos de Madrid á hora 
conveniente para el comercio y la prensa. El gobierno 
francés se ha mostrado propicio á este deseo; pero parece 
que han hallado las empresas dificultades, como conse­
cuencia del servicio interior del aquel país.

SECCjON DE PROV3NC3.4S

NOTICIAS DE CUBA.

Bajo el título de La cuestión de la cura de almas del 
regimiento de Burgos. La Regeneración publica, tomán­
dolo de La Voz de Lérida, un artículo que creemos de­
ber dar á conocer ya que su mucha eateusion nos impi­
da publicarlo íntegro.

Por la sección de puertos y faros del ministerio de 
Fomento se ha comunicado una real órden á M. Ma»r;n 
(H'iiolite), concesionario de la empresa de salvamento do 
los galeones de Vigo, prorogándole la ccncesion hasta el 
31 de D.ciembre de 1873.

El Sr. López de Tejada, subsecretario del ministerio 
do Hacieu ia y que se encuentra en ei estranjero eu co-

Aver recibimos periódicos de la Habana, cuyas fe­
chas alcanzan al 5 del corriente, traídos por ei vapor de 
los Sres. López Isla de Cuba.

En el último número de La Voz de encontramos 
las siguientes noticias:

«Uu telégrama espedido ayer en la capital del de­
partamento del Centro (Puerto-Príncipe) dice lo que 
sigue:

«Cuarenta voluntarios de caballería de Puerto-Prín­
cipe se ocupaban el dia 1 .® por la mananaen reunir reses 
en el ingenio «Las Horquetas» á siete leguas, y fueron 
asaltados por una partida enemiga, que atacó la casa 
donde estaba el reten. Oído el fuego y avisado el desta­
camento mas próximo, distante legua y media, su jefe 
mandó salir 40 hombres de Ghiclana al mando del alfé­
rez!). Luis García, á quien se reunieron en el camino los 
demás voluntarios. El enemigo, muy superior en núme­
ro, cercaba la casa, incendiando por los cuatro ángulos; 
pero los de dentro se defendieron bizarramente. La cor­
ta fuerza rompió un nutrido fu^o; el enemigo ^e.resis­
tió algún tiempo, y luego, cotaio siempre, huyójperse- 
gaido una legua por ChTclana. En la casa Labiados 
muertos y siete heridos de Rs voluntarios. Los cinco 
restantes estuvieron media hora defendiéndose. El ene­
migo dejó en el campo tres muertos, dos blancos y un 
negro, que tuvo miedo de recoger al retirarse en disper­
sión. Por el limpio del pot.i-ero se vieron, muchos hom­
bres atravesados en los caballos. A pesar del número 
superior de los insurrectos no pudieron arrollar á un 
puñado de voluntarios ni resistir el empuje de 40 solda­
dos de Chiclaua.

Es digno de recompensa este notable hecho.»
Otro telégrama de Ciego de Avila dice lo si­

guiente:
«Presentados á la guerrilla del Jibara, ó tercera del 

Orden, 16 hombres, de ellos nueve útiles, con once ar­
mas blancas y cuatro caballos.

Ea Chorrera Brava se presentaron al teniente de vo­
luntarios nueve individuos, de los que siete son útiles, 
con doce armas blancas y cinco caballos, seis mujeres y 
tres niños. La guerrilla destruyó una gran siembra en 
Ciego-Abajo y quemó algunos ranchos.

En Jobosi cinco hombres presentados, de ellos cuatro 
útiles y dos mujeres.

En Moron 16 personas presentadas, procedentes da 
vanguardia, de ellos 12  útiles con cuatro machetes, ma­
nifestando algunos haber pertenecido á partidas arma­
das.»

El teniente Duartedel batallón de Andalucía, con 20 
hombres, encontró el 28 del pasado un grupo de seis re- 
belíles, entre Naranjo y Picos-Blancos, Cinco Villas, 
dan lo á uno, al cual ocupó algunas municiones
para Reiniugton.—La guardia civil de la Encrucijada, 
mandada por el capitán .\rango, sorprendió ocho rebel­
des el ilia 30 en los montes de Cierrecita, siendo uno de 
ellos muerto en el acto, y otro falleció luego de resulta 
de las heridas que recibió; se les ocuparon doe machetes.
El capitán Gómez couhombres del tercio Vasconga-'
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do, encontró el !•“ del actual en la Escondida los ran­
chos de unos rebeldes, que poco antes hablan huido 
abandonándolos; allí recogieron nuestros soldados mul­
titud de efectos de todas clases, entre ellos un arma de 
fuego y un machete.

—Por la vía de Nueva-York recibimos ayer noticias de

__ECO DE ESPAÑA.—Domingo de Noviembre de 1871, 3
turo lugar el 12 del corriente á las mertas de Al- 
cácer.

Los asesinos pretendieron escapar á la vista de la 
fuerza armada, y no pudiendo conseguirlo, opusieron 
viva resistencia, la cual fué vencida por el arrojo y va­
lor de la espresada fuerza, que acaba de prestar uu im-

la gran patilla, si bien de fecha posterior á las que ha i  portante servicio, haciéndose dignos, tanto los jefes co-
P l  TTOV\.->K 7 * 7 /v  / Y . .  A -  ________ _____1 ~  __________  l . , . .  _ . “  '  Jtraído á Cádiz el vapor Isla de Oaba, pues solo alcanzan 

al 4 del actual.
Esto no obstante, hallamos consignado en Bl Cronis­

ta de Nueva-York del 11, un hecho de que nada dicen 
los diarios habanei'os recibidos por el correo directo, y 
que necesita espiicaciones.

Según el periódico citado, en la madrugada del 3 del 
corriente fueron conducidos á la isla de Pinos sesenta y 
nueve personas presas en la Habana, y cuyos nombres 
inserta el colega. ¿Por qué hau sido presas y cuándo? Hé 
aquí lo que no hemos podido averiguar á pesar de haber 
detenidamente examinado los números del Cronista cor­
respondientes al 4 y 8 del actual, que recibimos juntos 
con el del 1 1 , habiendo escitado nuestra curiosidad ver 
que entre los presos hay un magistrado, hacendados, 
propietarios, empleados, abogados, escribanos, comer­
ciantes, médicos, una señora y uu negro libre.

Lo mas estraño del caso, es que el telégrafo nada nos 
haya tampoco dicho de las causas de estas prisiones.

—Hé aquí los telégramas que hallamos en los periódi­
cos de la Habana, despachos publicados en periódicos de 
Nueva Orleans, y que dan una prueba de la portentosa 
inventiva de sus corresponsales:

«Madrid 28 de Octubre —Kn las Oórtes se ha decla­
rado oficialmente que el cesto de la guerra en Cuba, 
durante el último año, ha ascendido á 62.000.00U' pesos 
fuertes.

Se ha descubierto una conspiración entre las fuerzas 
que guarnecen á Barcelona, y héchose, por dicha causa, 
unas veinte prisiones.

mo ios simples guardias, de la consideración de todo 
hombre hoarado.:»

El partido republícaDo de Granada ha elfgido por 
sufragio los individuos que han de componer el jurado 
del mismo, y se ha constituido ya el comité reciente­
mente elegido.

Las PfOüinciQs de Valencia escita á la diputación pro* 
vincial á qué compre un vapor que sirva de remolcador 
á los buques mercantes que lleguen al puerto del Grao, 
y ya que no pueda compr*ario, por lo menos que trato de 
averiguar que se ha hecho uno de los dos vapores deque 
la provincia se incautó coa el material de la empresa de 
limpia de aquel puerto perteneciente al Sr. Carriquiri.

sacrificios. Si hoy se reproducen los mismos obstáculos, 
si hoy los conservadores son el único brazo de la monar­
quía, no estrañaremos que los progresistas acudan al 
mismo espediente.»

Perdoneu Vds. el modo de señalar.

Damos, para concluir, á nuestros lectores, 
tis^ el retrato de medio cuerpo que hace hoy La 
IgíUildad del ministerio:

«La situación en que los pueblos yacen, las contri­
buciones que se les imponen, las desdichas que sobre 
ellos llueven, lus clamares que por todas partes se levan­
tan, el desasosiego y la intranquilidad que todo lo inva­
den, contrastan tristemente cjn la apacible felicidad que 
dísfi'utau los hombres del gobierno, gozosos con prolon­
gar un dia mas su poder, y satisfechos de su obra, me­
nos criminal, pero no menos deplorable y funesta, cuan 
do se para la ateueiou en la poquedad de sus inteligen­
cias y tn  la nulidad de sus caracteres, faitos de las con­
diciones que se hau menester para gobernar con acierto 
á un pueblo culto.»

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

PERIODICOS DE LA MAÑANA.

La situación de La Iberia se va haciendo cada 
vez mas crítica.

Oblig'ada ú cernerse majestuosa como el águi­
la caudal en la serena región de los principios; te­
niendo al mismo tiempo precisión de agitar el vue­
lo, en vista de que aquellos pueden el dia menos 
pensado levantar el suyo para ponerse fuera del al- 

, ,  de su robusta garra; precisada á defenderse,
O at menos aparentarlo, de la absorción fronterizapiradores en Barcelona y so han descubierto ulteriores 

pruebas de la conspiración, y hánse encontrado depósi­
tos de armas, bombas y otros objetos de guerra. Los 
mas temibles de los trastornadores de la época actual fi­
guran en la trama, y entre los arrestados se cuenta uno 
de los miembros mas exaltados de los que forman la- 
organización >

Según noticias, existe ya confeccionada en Tarrago­
na una candidatura de progresistas-sagastinos, á lu que 
se dice, para ayuntamiento de esta ciudad. Ignoramos 
8i ha sido aprobada definitivamente.

Laméntase Bl Faro Asturiano áAQlA dé la indiferen­
cia con que miran miles de electores las elecciones que 
se están verificando en el distrito de Oviedo, para un di­
putado provincial.

Uno de estos dias han fallecido asfixiados dos infeli­
ces soldados de la guardia de la fábrica de Tabacos de 
Santander, que para preservarse del frío selencerraron en 
una habitación donde había un brasero.

Deploramos esta desgracia, y sirva de aviso á las per­
sonas poco precavidas que, por librarse de un mal leve 
en la estación del invierno, se esponen á morir por la \ 
asfixia. j

Las noticias de Melilla recibidas ayer en el ministerio  ̂
de Estado, vieueu á confirmar las que tantas hemos dado ! 
sobre las buenas dísposicioues del sultán respecto de Es- ! 
paña en todo, y mucho mas en esta ocasión, en que la | 
rebeldía de las kábilas comarcanas de Melilla, mas que 
contra nuestra plaza, e.s contra el emperador, su jefe, j 
Este se halla decidido á escarmentar la rebelión, y por ■ 
esto y por las dificultades que la organización del país * 
ofrece para reunir y mover tropas, es por lo que. ahora, ' 
como otras veces, han sido tan tardías las operacio- ) 
ues, pero sin que nuestro gobierno tenga el menor ■ 
motivo pura dudar de la buena fé del gobierno mar • ¡ 
roquí. I

á \

Dicen de Jerez que el martes en la plaza de San Lú- ‘ 
cas, tres hombres, que parecían éOrios, ó lo fingían, 
atacaron inopinadamente con navajas á un guardia mu- ! 
nicipal, que estaba embozado en su capa, causándole 
dos ó tres heridas en la e.spalda. Parece que uno de los ! 
a i resores fué preso. j

I
La fragata de nuestra marina militar Concepción, a ' 

mando del señor capitán de navio de segunda clase don ¡ 
José Maymó y Roig, que llegó á Cádiz el 22, salió el 24 
para Barcelona con el objeto de-incorporarse á la escua­
dra del Mediterráneo, que en la actualidad se compon­
drá de la mencionada fragata la Villa de Madrid, que 
arbola la insignia del escéleutisimo señor contralmiran­
te D. Jacobo Mac-Mahon, la acorazada Numancia y la 
corbeta Diana.'»

Quéjanse de Granada dé los frecuentes robos de que 
son víctimas sus habitantes, ro hallándose seguros du­
rante la nuche, al decir de Bl Progreso de aquella ciu­
dad, ni en sus casas ni en la calle.

A este propósito, relata el siguiente suceso:
«En la noche del lunes se introdujeron ladrones en 

un almacén de coloniales de la plaza Nueva, llevándose 
como unos 3.000 rs. en calderilla, sedas y otros géneros. 
El asalto lo dieron por la casa inmediata, á la cual en­
traron por el excusado y desde el rio, mediante una 
cuerda atada á ano de los fiadores de hierro del cuerpo 
volado que por aquella parte tienen los edificios del Za­
catín; y una vez en dicho portal, taladraron la pared, 
pasándose á la citada tienda, donde encendieron luces y 
obraron tranquilamente hasta que se marcharon, des- 
colgánaose al rio con una cuerda por un balcón bajo de 
la casa robada.»

Parece que en Játiva se ha formado causa al alcalde 
y á algunos vigilantes nocturnos por desacato á la be- 
ueménta guardia civil, ó por haberse negado á prestar­
le el debido auxilio.

Tahibien se habla en aquella ciudad de que se va á 
formar otra causa sobre haber puesto en cierta lista co- 
bratoria una respetable suma de mas.

Procuraremos enterarnos de estos incidentes, que 
dan lugar á muchos comentarios en la antigua Se- 
tabis.

Leemos en Las Provincias de Valencia del jueves:
«El otro dia nos quejábamos dol descuido que se ob­

serva en nuestras cárceles, pues son frecuentes las fu­
gas que se verifican y apenas dicho esto, tenia lugar 
una nueva escapatoria de las cárceles-torres de Ser­
ranos.

Con efecto, anteayer el nuevo alcaide de este esta­
blecimiento envió á uno de los presos con un niño para 
que trajesen una cama. El penado, que se llamaba Ra­
fael Solana, entró con el muchacho en un cafetín cerca­
no al Mercado, j  allí le engañó del mejor modo posible 
diciésdole que vulveria en el acto, cosa que no efectuó.

La policía le seguía los pasos y es de creer que con­
siga detenerle.

—Digna es de alabanza la benemérita guardia civil 
por la actividad y energía que constantemente demues­
tra en la persecución de criminales: últimamente, los je­
fes é individuos que componen los puestos de Torrente 
y Silla, acaban de prender á Miguel Resalen (a) Aletes, 
Bautista Hernández (a) Vueltes, Joaquín Iborra (a) Lle­
ca, Ramón Raga 'a) el Tort de Toni y Poberto Roma­
guera [a) Canelies, como complicados en el asesinato que

que intenta marcar su frente con el hierro de un 
vergonzoso resello; atraída por su propio instinto 
y por la costumbre de tantos años hacia el polo 
opuesto, al que también le llama el grito lastimero 
de su conciencia política; desconfiando de los de 
abajo, temiendo á los de arriba, asfixiada con el 
humo de su propio incensario, intentando mante­
nerse en el justo medio, aburrida de ver que ni ci­
vilmente es posible el casamiento del órden con la 
licencia, La Iberia se exhibe todos ios dias cómo el 
Zancarrón de Mahoma, conservando el equilibrio 
entre dos imanes,

Para colmo de desgracias, kLa Iberia le basa­
ndo un Imtior en la nariz conocido con el nombre 
de Lmparcial. A resolverlo encamina su artículo 
editorial.

De tal modo le impresiona y le ofusca la lectura 
del periódico cimbrio, que encuentra intermina­
bles sus artículos y emplea para contestar á uno- 

j solo, que al parecer le ha levantado ampollas y le 
 ̂ escuece, dos columnas y media.
I La Iberia se hace la ilusión de que habla en 
. nombre de todo un partido, sin reparar que solo es 
I órgano de un relazo del progresista democrático.
I Compadezcamos á La Iberia, porque el tumor 

lleva trazas de hacerse gangrenoso.

E l lmparcial sigue pesando de una manera 
cruel sobre la nariz de La Iberia.

Ahora sale con que el artículo que publicó con 
el título E l Resellamiento, que tanto ha llamado la 
atención pública, y que tan mal le sentó al periódi­
co sagastino, no es de la cosecha del lmparcial, 
sino publicado por La Iberia el 9 de Noviembre 
de 1860.

Eso es no tener entrañas. La Iberia, que igno­
raba que el tal articulo era hijo suyo, lo destroza 
sin piedad y lo ridiculiza, cometiendo el horrible 
delito de parricida.

E l lmparcial vaá conseguir que La Iberia se 
clave la uña en el corazón, como hacen los alacra­
nes cuando se les mete en uu círculo de fuego.

La Prensa procura hacernos ver, como si fué­
ramos ciegos, las tendencias del artículo en que se 
habla de la cortesia parlamentaria, con virtiéndolo 
en descortesía dinástica.

Es un trabajo inútil, porque todo el mundo co­
noció lo que quería decir, y comprendió que eso 
mismo hubieran dicho los únicos admiradores que 
quedan á la dinastía, si los radicales hubiesen sido 
llamados.

Todos estamos, al cabo de lo que se outiende por 
dinastismo progresista.

Al buen entendedor...

A la hora de cantar los gallos, á las doce en 
punto de la noche, terminó la democrática recep­
ción en el palacio de la plaza de Oriente.

Según los periódicos ministeriales, lo mismo en 
esta que en la comida que le precedió, ha reinado 
la mayor cordialidail; es decir, que los convidados 
no se han tirado las cucharas.

Para mayor solemnidad, no ha asistido al ban­
quete ni á la recepción la estravagante etiqueta de 
otros tiempos. Lo suponíamos.

El palacio de nuestros reyes, dice La Iberia, ha 
dejado de ser alcázar de la vanidad, lo que no im­
pedía que cada uno de los convidados ostentase so­
bre su pecho ó llevase pendientes del cuello un ma­
nojo de condecoraciones.

Es verdad que para que aquella abigarrada re 
unión tuviese un sabor perfectamente español, mu 
cbos de los caballeros que á ella asistieron llevaban 
bandas italianas y algunos portuguesas.

España estaba en minoría en aquella reunión 
de españoles.

Rivero estuvo graciosísimo; Hartos no salió 
tan hueco como babia entrado, y el ilustre mar­
qués de la Habana conversó amigablemente con 
ellos, admirando la amabilidad, galantería y sans 

/ason  de los modernos huéspedes de aquellos sa­
lones que hace tres años tanto contribuyó á dejar 
vacíos.

robo; en una palabra, la disolución completa y definiti­
va de la suciedad entera.

Y que e*to se ve, se toca, se oye en las calles, en los 
cafés, en la tribuna, en la prensa, en todas partes en fin, 
nadie podrá negarlo. El reto está lanzado, y si por todos 
los que tíeuen que perder no se opone un dique podero­
so que contenga el mal que se prepara, la invasión que 
amenaza, la tromba que ruge, el rayo que está próximo 
á caer sobre todos, de seguro que el naufragio es inevi­
table y la destruceiou será completa.»

La Política hace deducciones y saca consecuen­
cias del artículo que publicó E l Lmparcial sobre la 
famosa üortesia parlamentaria, analizando la im 
presión que ha producido por la opinión que de él 
han formado los distintos órganos de la prensa.

También hace la descripción del banquete ita 
llano, á que asistieron algunos españoles, la que 
puede servir para inspirar á los pintores algún cua­
dro de costumbres democráticas, así como pueden 
también algunos incidentes de los ocurridos en el 

primer viernes utilizarse para algún capricho que 
oscurezca por su originalidad á los de Goya.

En otro lugar insertamos ese detallado y con­
cienzudo trabajo de La Política.

La Constitución escita al partido progresista 
democrático á concurrir el domingo á' la reunión 
que debe celebrarse en el circo de Price.

El objeto aparente de esta, lo concreta La Cons­
titución en las siguientes lineas:

«No son estás reuniones convocadas para imponer 
las decisiones que sobre determinados asuntos pudieran 
tomar los jefes de los partidos, sino para que cada cual 
manifieste sus sentimientos, esprese sus aspiraciones, y 
señale el camino ,que en su juicio conduzca mejor al lo­
gro délos -fines oomunee. De este modo, teniendo en 
cuenta las opiniones de todos, es cod'o pueden los en­
cargados de dirigir la acción colectiva cumplir acerta­
damente; su difícil misión, y lograr que una voluntad 
uniforme presida -á toda» las resoluciones, así á las de 
importancia escasa como á las graves y solemnes. Los 
partidos, como los hombres, cuando han llegado á la 
mayor edad, cuando han alcanzado la conciencia de su 
destino, no deben ser gobernados por poderes tutelares, 
negativos de su derecho y soberanía. El partido que no 
tiene inspiraciones propias, que no es dueño de su peu- 
saraiento, y que no sabe e.ncaminar su voluntad á la 
consecución de sus propósitos, es uua masa informe, 
dispuesta a que cualquier ambicioso imprima en ella el 
sello de sus egoístas intereses.»-

Los individuos de este partido que se hallan en 
el poder, no piensan asistir á la reunión, pero es­
tarán representados en los cuarteles por numero­
sos retenes, dispuestos á tomar la palabra en caso 
necesario.

Tanto insisten los periódicos ministeriales en 
que nada desagradable ha ocurrido en el seno del 
gabinete, que estamos por creer que hay algo y 
aun algos.

Escusatio non peiita...
Los fronterizos tiran de una oreja y los radica­

les de otra.
¿Cómo vá á quedar el ministerio Malcampo, si 

unos ú otros no aflojan?
Se dice qde el ministerio trata de hacer política 

propia.
¿Cuál será la política propia de tales ministros?

Las novedades no contiene 
particular.

uinguna noticia

La Discusión no discute, sino discurre de esta 
mauera:

«No es ya posible pensar tampoco en conciliaciones. 
La división es muy honda, la lucha muy encarnizada, ' 
estremada la burla que el gobierno ha hecho del partido  ̂
radical, sin pensar que si la monarquía de Saboya ocupa i 
hoy el truno, es debido exclusivamente á Ja iniciativa y 
tenaces trabajos de este partido. Y aunque sea muy 
grande el sentimiento monárquico de los radicales, pre­
ciso es reconocer que sobre todo han amado siempre la 
libertad. Por salvarla, han sabido ya derribar un trono 
que alzr.rúu á costa do saugriuntas Juchas é ¡nmensus

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La Epoca toma acta de las palabras de E l Im - 
parcial y La Gonstitucion, y examina la posibili­
dad de que el ministerio pueda realizar la política 
propia á que al parecer aspira, desligándose de ios 
compromisos contraídos con las fracciones conser­
vadoras de la revolución.

Piensa nuestro estimado colega que eso no es 
factible, y nosotros convenimos con sus apreciacio­
nes y lo juzgamos imposible, aunque por razones 
diversas que las que La Epoca aduce.

El ministerio Malcampo y la fracción que le si­
gue, no son, no pueden ser otra cosa que un peque­
ño retal, como hoy les llama un periódico, del par­
tido progresista-democrático.

El ministerio no tiene condiciones de vida; na­
ció muerto y su limitada misiou ha concluido.

El aliento que le presta la exigua fracción que 
le rodea, se lo quita la otra que al parecer también 
le sigue y en realidad le persigue.

En cuanto á la formación de un partido conser­
vador viable y vigoroso, por la cual aboga con el 
mayor desinterés y por amor á la patria La Epoca, 
nos parece mas imposible todavía.

Conservador y revolucionario son dos palabras 
que se repelen, que no tienen sentido.

Para nosotros son tan revolucionarios, pero me­
nos lógicos, los conservadores de la revolución, co­
mo los radicales.

Estos son revolucionarios por instinto; aquellos 
.0 son por necesidad y por cálculo.

Si nos dan á escoger, nos quedamos sin nin­
gunos.

E l Tiempo examina lo que han rido, lo que 
jueden ser y lo que se debe esperar de los hom­
bres que tan encarnizadamente se disputan el 
poder.

A este propósito dice:
«Desde el dia 2 de Enero del presente año vienen sos­

teniendo una bicha sangrienta, para obtener ascendiea- 
tes sobre el ániaio del monarca revolucionario, para I 
apoderarse de la dirección de los destinos de la patria, 
bien sea empleando los medios de una irreverente inti­
midación, bien apelando á todo género de complacen­
cias, prestándose á toda clase de bajas y miserables adu­
laciones.

¿Puede ver la nación con paciencia ese juego indig­
no, esas cabalas que solo sou gérmen de nuevas y tras­
cendentales catástrofes? ¿Qué gana el país coa esas com­
binaciones inmorales? ¿Es á la patria ó á la dinastía de 
Saboya á quien aprovechan esos alardes cínicos de es­
cepticismo y desvergüenza?»

E l Popular hace un llamamiento á los propie­
tarios, á los padres de familia, á los industriales, al 
comercio y en general á tolas las clases producto­
ras para defenderse de la revolución social que 
llama á las puertas de Europa.

En dos párrafos pinta la revolución con exacto \ 
pincel y como si le hubiese servido de modelo la 
revolución española, ó motín de Setiembre, coa to- ' 
das sus consecuencias.

Hélos aqui:
«Huy está todo en tela de juicio: la familia, la pro­

piedad, la fé, el derecho, la facultad de testar, la uni- ; 
dad social, las leyes fundamentales de nuestra existen- | 
cia y hasta la voluntad propia. Bajo el nombre de liber­
tad universal, se proclama la esclavitud universal: bajo 
el título de una emancipación tremenda y absoluta, se 
enaltece el salvajismo, la Lrutalidad, el idiotismo, e*

DESPACHOS TELEGRAFICO»,

Lóndres 24 (mañana).—El príncipe de Gales ha pa­
sado bien-la noche.

Los sintomas de su enfermedad son favorables. 
Viena24.—El Sr. Ausperg ha conseguido formar ga­

binete.
Londres 24 (tarde).—En la Bolsa han cerrado: 
Consolidado inglés á 93 1 [2 .
El 3 por loo francés á 55‘00.
El 3 por loo español á 33 3(8.
El premio del empréstito español es ds2 á 2 1;4.
Roma 24.—El Papa ha preconizado hoy 19 obispos, 

de los cuales 14 son italianos.
Asegúrase que en el consistorio no ha hecho alocu­

ción alguna, y q,ue monseñor Francbi ha hablado breve­
mente en su nombre.

P®” ® —;En la Bolsa han cerrado;
El 3 por loo francés a 56 65. .
El 5 por loo Ídem á 92 20.
El interior español á 291(8.
El esterior á 33 1(2.
París, 24 (noche).—El Sr. Thíers ha asistido boy á la 

reunión de la comisión de indulto. No ha podido traslu­
cirse el acuerdo tomado en esta reunión.

En el momento en que el Sr. Thiers se dirigía á ella, 
se acercó á él una comisión de delegados de una asocia­
ción radical.

El Sr. Thiers pasó junto á ellos sin detenerse.
El Sr. Barthelemy que acompañaba al Sr. Thiers' 

increpó duramente á los delegados desde la escalinata 
de la presidejicia.

Bruselas, 24 (á las nueve de la noche).—La Cámara 
ha suspendido sus sesiones hasta el martes próximo.

En este momento están tocando generala y se reúne 
la guardia nacional.

Al mismo tiempo se verifica una gran manifestación 
delante de la casa del ministro Sr. Huthomb.

Los alborotadores rompen á pedradas los cristales de 
los balcones.

Tómense nuevas manifestaciones de carácter mas 
sério.

Amberes 24.—El 3 por 100 español ha cerrado hoy 
á 313(4.

Amsterdam 24 —En la Bolsa se ha hecho el espa­
ñol á 32,20.

París 25.—La comisión de indultos de la Asamblea 
nacional no ha aceptado la apelación interpuesta por 
Rossell y Ferró.

Créese que estos serán en breve ejecutados.
La comísiou mencionada ha acordado no reunirse 

hasta el 4 de Diciembre.
El Sr Thiers ha debido partir hoy con dirección á 

Rúan acompañado del general Cissey.
El Diario OJifeial publica un decreto suspendiendo 

el periódico radical Le Rapell.
Bruselas 25 .(mañana).—Durante toda la noche han 

continuado las mauifestaoiones contra el ministerio.

3.° Que el art. 255, relativo á la cobranza del derecho 
de descarga, se entienda adicionado con este número: 
«S.” Cu ando se trate da cargnm-ntus á granel que no 
deban expresarse pur peso, servirá de b ise para la exac­
ción del impuesto el que se deduzca del resultado del 
despacho.»

Y 4.° Que el art. 208 se adicione igualmente con otro 
número en estos término.s; «4.® Los cargamentos á gra­
nel, que según el art 46 no se declaren por peso en el 
manifiesto, se sujetarán á las oportunas comprobacio­
nes para averiguar sí resultan ó no diferencias penable.» 
por lo relativo á derechos de arancel é impuesto do des­
carga, exigiéndose en su caso las multas que corres- 
poudan.»

También publica la Gaceta el movimiento del perso­
nal de este ministerio.

SECCION EXTRANJERA

Fabra.

SECCION OFICIAL.
Gaceta de ayer.

La Gacela publica, refren.lados, por el ministro de la 
Gobernación, los siguientes decretos:

Nombrando en 23 de Noviembre jefe superior de ad­
ministración, subsecretario de Gobernación, á D. Maria­
no Zacarías Cazurro, jefe de sección en el de Ultramar.

A D. Feliciano Perez i'amora, diputado á Oórtes, se 
le nombra, con fecha 24 de Noviembre, jefe superior de 
administración civil, director general de administración 
local.

Y con la misma fecha se nombra también jefe supe­
rior de administración civil, director general de Correos 
y  Telégrafos, á D. Justo Tomas Delgado, diputado á 
Cortes.

De real orden so dan las gracias, con la misma fecha, 
á D. Mariano Zacarrías Cazurro por el celo é inteligen­
cia con que desempeñó interinamente el despacho de los 
asuntos de la subsecretaría que se le confiere en pro­
piedad.

También se dan las gracias por la misma razón, y en 
igual fecha, a D. Félix Soldevilla, que desempeñaba in­
terinamente aquel cargo.

Por decreto de 24 de Noviembre, espedido por el 
ministerio dé Fomento, se nombraáD. Isidro Aguado y 
Mora director general de Obras públicas.

—Por el ministerio de Gracia y Justicia se espide una 
real órden circular, de fecha 24 de Noviembre, cuya par­
te dispositiva es la siguiente:

1.® Que la celebración de los primeros exámenes pa­
ra procuradores de los tribunales tenga lugar en los 15 
últimos dias del mes de Enero de 1872 en la forma y en 
los términos establecidos en el reglamento de 16 de No- 
■viembre corriente.

Y 2.® Que los presidentes de las audiencias adopten 
las medidas oportunas para que esta resolución tenga 
cumplimiento, y la hagan además publicar en los Bole­
tines oficiales de las provincias que comprenda el dis­
trito judicial de su respectiva audiencia.

■En real órden de 7 de Noviembre, se dispone por el 
ministerio de Hacienda que se permita el embarque de 
sílice por el puerto de Candas con destino al de Gijon, 
con autorización de la Aduana de Luanco y bajo la vi­
gilancia del resguardo de carabineros.

—Por otra de 15 da Noviembre, se manda;
1. ® Que el DÚm. 4.® del art. 46 de las ordenanzas 

de Aduanas se entienda redactado en estos términos: 
«Los cargamentos á granel se consignarán en los mani­
fiestos por su cuento, peso ó medida precisamente, según 
estén clasificadas en el arancel las mercancías que los 
constituyan, sin que sea necesario expresar el peso en el ' 
caso de no ser ponderal la unidad con que se hallen ta- ¡ 
rifadas.»

2. ® Que á dicho art. 46, después del núin. 4.°, se au­
mente el siguiente número: « 5.® Los cargamentos de ma­
dera á granel se consignarán solamente por elnúmerode 
piez-.is que los Constituyan »

El diario oficial de Francia publica una ímpiortante 
circular del ministro de Justicia M. Dufaure, dirigida á 
los jueces de paz, y en la que el guarda-sellos anuncia 
su intención de presentar á la Asamblea, cuyo objeto 
será que desde el 31 de Diciembre próximo los propieta­
rios é inquilinos vuelvan al antiguo órden de cosas.

En esta circular el ministro de Justicia hace grandes 
elogios de la magistratura y hace recaer las injusticias 
que puedan haberse cometido sobre la imperfección de 
la ley vigente de inquilinatos, y en manera alguna sobre 
los jueces, en quienes reconoce la mqjor voluntad.

De órden del ministro de Hacienda se ha fijado en 
las esquinas de París un cartel anunciando oficialmente 
que el Comptoir d‘es eompte acaba de emitir billetes de 
cinco francos, de acuerdo con nueve de las principales 
casas de fama de París. Dicese ademas que la sociedad 
reducirá el tipo de estos billetes á dos francos y á un 
franco para favorecer el comercio y lu industria. Se ad­
vierte al público que estos billetes seráu recibidos como 
efectivo en todas las depeniiencias dej Estado.

Esta última seguridad es posible que venza la re­
pugnancia con que cierta parte del público veia esta 
emisión llegando hasta el punto de que algunas perso­
nas comparasen estos billetes á los famosos asignados 
de la primera república francesa.

Mas ventajoso y conveniente hubiera sido sin duda 
que la emisión de estos billetes de corta cantidad se hu ­
biera vetificado por el Bando de Francia; pero el Consejo 
de dirección de esté establecimiento financiero, ha temi­
do recordar lo mismo que decimos mas arriba, es decir 
los asignados;:nosotros creemos, que á pesar de todo, los 
billetes del Banco con los cuales está ya familiarizado el 
público, habrían sido acojidos mas favorablemente que 
los del Comptoir d*es eompte por mas que estos presenten 
todas las garantías que son de desear.

Las noticias de Versalles recibidas en París el 23, no 
indicaban que la comisión de gracias que debió reunirse 
la víspera, hubiera aun resuelto cosa alguna sobre las 
sentencias pronunciadas por los Consejos de guerra de 
Versalles y Marsella. Unicamente se deja entrever que 
el partido de la severidad prepondera; lo cual quiere de­
cir que las sentencias de muerte serán ejecutadas como 
ya deciamos ayer.

No confirman, sin émbargo, los periódicos franceses 
la noticia de la ejecución de Rossel y Ferré, que ayer 
poníamos en duda. Unicamente, la Liberté ha recibido 
un lacónico despacho de Versalles, 22, á las siete de la 
tarde, que dice a s í:

«El Sr. Thiers ha estado desde las dos hasta las cin­
co y media con la comisión de indultos. Díñese que ha 
triunfado el partido de la severidad; pero no se han re­
cibido detalles precisos »

Estas alternativas deben ser sobre toda ponderación 
dolorosas para la madre y la heriinana de Rossel, que 
reparten su tiempo entre ¡a prisión y las antesalas de 
los personajes políticos. Parece que con sus ruegos han 
arrancado a Rossel una carta muy importante, dirigida 
á la comisión de inlulto. Dicese que los individuos de 
esa comisión mas enemigos de la indulgencia estaban 
principalmente influidos por la negativa con que se su­
ponía que el gobierno había recibido durante la Coramu- 
ne una solicitad de ascenso de Rossel. Pero este sostie­
ne en la citada carta quemunca hizo tal solicitud, y aña­
de hubiera sido inoportuno y necio hacerla, puesto que 
en aquella época todavía no había resuelto la comisión 
de igrados acerca de su grado do coronel en el ejército 
de Metz.

La madre de Rossel, hablando con el director de la 
cárcel, que le ha dado muchas pruebas de simpatía y 
respeto, le decía: «Podéis creerle; mi hijo no l;̂ a menti­
do nunca.¿ ^

Rósscl continúa tranquilo y fírme, trabajando sin 
cesar, y leyendo en sus ratos de distracción con mucho 
interés la Eugenia Grandet, de Balzac. Mira á Ferré con 
tot 1 indiferencia.

El mariscal Bazaine se ahoga en el Océano de prue­
bas que lanza contra él la comisión informadora Las 
mas convincentes de esas pruebas han sido encontradas, 
según relato del Gaulois, de un modo muy curioso. Al 
salir de Metz, después de capitular, el mariscal Bazaine 
encargó á la custodia de personas seguras sus archivos, 
que constaban de catorce fardos. Luego que estuvo en 
Alemania, los reclamó délas autoridades prusianas; pe­
ro estas empezaren á buscarlos por su cuenta,, pues es 
sabWo,que Bjsmark gusta de tener en su poder docu- 
meu^s utilizalJes en todas laa.;ocasiones. La persona 
que tenia el depósito, comprendiendo su importancia, y 
decidida áconservarlo para el gobierno legítimode Fran­
cia, no reveló el sitio d9nde estaba, y en vano lo escu­
driñaron los soldados alemanes.

Por fin,'enterado Thiers de todo esto, envió á un co­
ronel de estado mayor á Metz con una misión aparente y 
con órden serireta dé sacará toda costa los archivos. El 
coronel lo consiguió, después de algunas aventuras, y 
hoy tiene la comisión en su poder cuantos datos pudie­
ra desear.

A pesar de las anteriores declaraciones del Gaulois, 
no las damos entero crédito, y esperamos para formar 
juicio exacto de la conducta del mariscal Bazaine á que 
termine sus trabajos la comisión investigadora.

Ya dijimos ayer lo mal recibido que había sido por 
una parta de la prensa francesa, no solo el nombramien­
to de M. Ferry para el puesto de ministro plenipotencia­
rio de Washington, sino tambiei el anuncio de que 

Juies Favre iba á obtener el cargo de embajador en 
Lóndres; pues bien, La Liberté del 22, sin duda para aca­
llar las vociferaciones á que ambos nombramientos ha- 
hian dado lugar, publica uu suelto á,última hora en que 
testualmentedice: «Aun nada se sabe de nuevo respecto 
da la elección de embajador eu Washington. El nombra­
miento da M. Julio Favre es puco probable.

Como se vó, las palabras de La Liberté no dan la me­
nor seguridad de que los nombramientos no se hagan, si 
bien el de M Ferry, que decían anteayer los diarios de 
oposición que ya estaba resuelto, no parece en realidad 
que lo esté, supuesto que aun no lo ha publicado el 
Diario oficial.

Próxima lareuuion de la Asamblea preocupa la aten­
ción los trabajos que le serán sometidos sin pérdida de 
tiempo.

En primer lugar parece que ia Cámara se ocupará de 
la discusión de Ja ley de Hacienda que debe votarse an­
tes de que termine el ejercicio actual; es decir, antes del 
31 de Diciembre próximo.

Aunque el presopuest'O está ya C'iaeiuido y eu dispo­
sición de ser presentado á los diputados, y aunque, poí
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otra parte, no existe el temor de que se pronuncien 
grandes discursos de oposición, no por eso es menos 
cierto que la maledicencia ha de cebarse en el corto es­
pacio de tiempo que han dejados la Caceara para exami­
nar, en interés de los contribuyentes, el pormenor del 
proyecto del ministro de Hacienda.

Mas si no se temen grandes discusiones acerca del 
presupuesto, en cambio se anuncian un diluvio de Ínter • 
pelaeioncs; interpelación sobre los grados militares con­
cedidos álos príncipes de Orleans; sobre los asuntos de 
Italia; sobre los sucesos de Córcega; sobre los varios in­
cidentes que han ocurrido en el consejo general del de­
partamento del Gard, sobre los recientes nombramientos 
de magistraiios; sobre la detención que e.sperimeuta la 
causa de M. Janvier de la Motte; y por último, interpe­
lación sobre las evasiones de ciertos individuos deteni­
dos en Versalles á consecuencia de la insurrección del 18 
de Marzo.

Si la discusión de e.stas interpelaciones se acalora co­
mo acontece siempre, cuando se ponen enjuego las pa­
siones políticas, uo será aventurado suponer que las 
próximas sesiones de la Asamblea francesa, hau Je ser 
tan productivas de escándalo como las de los sábados en 
el Oongreso de diputados de nuestro país.

Lo lamentaremos, como lamentamos las del Congre­
so, porque cierta clase de discusiones hacen perder el 
prestigio al régimen constitucional.

Parece que el gabinete francés, reconociendo la falta 
que cometió suspendiendo los diarios bonapartistas Z« 
Pays y ¿‘Avenir liberal está decidido á permitir su re­
aparición.

Con este motivo La Liberté con sobrada razón pre­
gunta: ¿Entonces á qué se suprimieron?

E122 terminó sus sesiones el Consejo general de 
Marsella.

El prefecto que se presentó al fin de la sesión pro­
nunció un discurso invocando el respeto al órden y á la 
ley, y haciendo notar la necesidad de evitar al país nue­
vas convulsiones.

El presidente d 1 Consejo general contestó que entre 
otros deberes le incumbía el de mantener la república. 
El Consejo acojió estas palabras á los gritos de Viva la 
la República.

El prefecto replicó que llegaba sin rencores políticos 
y que sostendría el gobierno actual que es el gobierno 
legal.

Por fin los diarios belgas nos trajeron ayer algunos 
detallas de las escenas tumultuosas que, según habrán 
visto nuestros lectores en nuestros artículos anteriores, 
está siendo teatro la tranquila y pacifica ciudad de 
Bruselas.

Hé aquí los hechos;
En la sesión celebrada por la Cámara el dia 22, el di­

putado radical Bara apoyó una interpelación al gobierno 
por el nombramiento del Sr. De Decker para gobernador 
de la provincia de Edimburgo.

Todo el mundo esperaba con ansiedad el resultado de 
estos debates, primera batalla entre radicales y clerica­
les, y fundada en un motivo algún tanto grave. En efec­
to, ese Sr. Da Decker, favorecido con ¡el nombramiento, 
desempeñó una parte activa en las operaciones de la fa 
mosa casaLangrand Dumonceau, cuya quiebra está dan­
do lugar á una interminable série de procesos y compli­
caciones. Es, pues, un asunto de moralidad administra­
tiva, la cual, en aquel país, se mira mas escrupulosa­
mente que en nuestra España revolucionaria.

El ministro de Justicia, Sr. Cornesse, pretendió con 
gran torpeza eludir la interpelación diciendo que se re­
feria á un asunto sub Judice y que no podía violarse e l , 
secreto del sumario, alegación pueril, puesto que el tal 
secreto pertenece ya á todo el mundo.

El Sr. Bara pronunció un largo discurso que en algu­
nos puntos parecía un alegato judicial, aduciendo mul­
titud de prueba-s ̂  documentos que comprometen al se­
ñor De Decker.

Contestóle el ministro del Interior, limitándose á 
oponer al Sr. Bara el pasado político del Sr. De Decker, 
respecto al cual no hay nada que decir; pero se trataba 
de su pasado financiero.

Mientras esto sucedía dentro de la Cámara, la plaza 
estaba inundada de gente que gritaba y vociferaba: ¡Vi­
va Bira! ¡Abajo el ministerio! ¡La dimisión del ministe­
rio! ¡Viva el rey! Alas cuatro y media el Sr. Anspacli, 
burgomaestre déla ciudad, salió al peristilo de las Cór- 
tes, y dijo;

«Señores, me dirijo á los buenos ciudadanos.' estas 
demostraciones pueden turbar la tranquilidad pública.» 
Muchas voces: ¡No nos retiramos! ¡Afuera los bonetes! 
¡Abajo el ministerio! ¡Viva Anspach!

El burgomaestre se retira por ún momento y reapa­
rece ¿bn las insignias de su autoridad. La multitud le 
abre paso con actitud benévola y deja ancha calle delan- 
ta del Palacio Nacional, en cuyo peristilo se agrupan se­
senta agentes de órden público.

En aquel momento sale un diputado de la Cámara 
con un billete del presidente para el Sr. Anspach orde­
nándole que haga evacuar la plaza. La multitud protes­
te gritando que el presidente no tiene que ver con la po­
licía del esterior. Muchos hombres cantan la «Bravan- 
conne;» pero los agentes, obrando con mucha calma y 
mesura, ad lantan, retrocede la gente y en pocos minu­
tos la encierran en las calles circunvecinas. Desde allí 
pudieron todavía silbar ó saludar con vivas á los dipu­
tados que luego fueron saliendo.

Los desórdenes continuaron en los dias siguientes; 
pero carecemos de detalles.

Los ministros se reunieron en consejo el 22 después 
de terminada la sesión, pero sus acuerdos no debieron 
lograr calmar los ánimos, toda vez que continuaron las 
mauifestacione tumultuosas al dia siguiente.»

(  ̂a ^

De Berlín escriben con fecha 22 de Noviembre que 
los obreros relojeros han publicado un anuncio naanífes- 
tando que á consecuencia de la negativa dada por sus 
patronos á sus reclamaciones, tienen intención de esta­
blecer desde 1.® de Diciembre próximo talleres por su 
cuenta.

En la misma carta se da como seguro el nombramien­
to del teniente general Stosch para el cargo de ministro 
de Marina.

Con fecha 19 del actual dicen de Roma:
«Si llegase ahora á Roma un viajero procedente de 

cualquier país, y se le preguntase quién es el rey, no po­
dría menos de decir que lo es Pió IX á quien no se ve, 
pero á quien se encuentra en todas partes. El nuevo go­
bierno hace todo lo que puede para hacer creer que es el 
dueño; pero no lo consigue.

La rectificación del despacho de 20 de Abril enviado 
por M. d'Harcourt, ha llegado á tiempo para calmar la 
efervescencia de los periódicos revolucionarios de todos 
colores, y M Julio Favre ha perdido tanto en el concepto 
público, como parecía haber ganado algunos dias antes. 
El írror del copista no ha podido salvar al ex-minis- 
tro de Negocios extranjeros del ridículo en que ha caído 
con su imprevisión.

Es digno de ob.servarse que en el ministerio de Ne­
gocios estranjeros no se ha creído, ni per un momento, 
én la autenticidad de la frase con laque M. Julio Favre 
se atr.ajo las simpatías de los anti-papistas de ambos 
mundos, y se ati-miba que el error era demasiado gro­
sero para incurrir en él. M. d'Harcourt no ha tenido 
gran trabajo en reponer las cosas en su lugar ante el 
concepto del Vaticano, y el cardenal Antonelli ha estado 
muy atento en no prevalecerse de su derecho para po­
ner la verdad en su lagar.

Ya se deja entender que M. d'Harcourt no merece las i 
simpatías de los amigos de M. Julio Favre, y que al pre- | 
sentase fijan en M. Goulard á quien se prodigan los j 
elogios acostumbrados.

No rae ocuparé de otro incidente que el periódico La 
France había inventado, acaso no sin designio, y que 
nuestros periódicos no han admitido, es decir, la mar­
cha del Papa para residir en Francia. Esto tal vez hacia 
referencia á un antiguo proyecto de que el Papa ha de - 
sistido posteriormente. El Papa, dígase lo que se quiera, 
y á pesar de lo que algunos esperan, no está decidido á 
sal.r del Vaticano para complacer á los que quisieran 
dar ese palacio al rey de Italia, que, dicho sea de paso, 
uo lo desea.

La cuestión de las comunidades religiosas es la úni­
ca que podría inducir al Papa á tomar una decisión, 
pues sobre este punto la Cabeza de la Iglesia no puede 
admitir temperamento alguno Pero, según he dicho 
otras veces, sobre esta cuestión el gobierno italiano no 
ha tomado todavía una resolución definitiva, y está bus­
cando desde mucho tiempo una solución que pueda sa­
tisfacer á todos.

Es un problema difícil de resolver, pero se trabaja en 
ello.

Ahora toda la actividad del ministerio está concen­
trada en la tarea relativa á la apertura del Parlamento 
para el señalado dia 27. Se hacen esfuerzos para comple­
tar las obras en este breve tiempo, y sin emb'argo, se te­
me que no estará todo dispuesto para dicho dia. En el 
concepto del gabinete la apertura del Parlamento ha de 
ser solemne; así es que se hacen preparativos en la ciu­
dad para una gran iluminación, con cuyo objeto se han 
llamado de Turin operarios que están trabajando de no­
che y de dia.

El rey no partirá de Florencia hasta el dia en que 
esos preparativos estén terminados. Para esa época se 
preparará también un nuevo alcalde que represente á lo 
menos pro forma al ayuntamiento romano, y se ha nom­
brado á un tal marqués Gavotti que no tiene de romano 
mas que el cargo de asesor municipal que se le ha dado. 
Por esto se hacen nuevos esfuerzos para encontrar un 
alcalde.

En cuanto á comenzar las tareas parlamentarias en 
el palacio rebelde de Monte Oitorio, no hay grande espe­
ranza de poder hacerlo antes de un mes; el trabajo es 
trabajo, y necesita su tiempo.

Queda el cuerpo diplomático que también da algo que 
pensar al ministerio. La crisis de Austria no permitirá 
que llegue a tiempo M. de Kubeck. M. Goulard ha hecho 
decir que ha de permanecer todavía ñames en Francfort. 
Tenemos en cambio al Sr. Montemar que pasa todo el 
tiempo en Florencia, y que por negocios particulares no 
ha podido aun venir á Roma.

Noticias posteriores de la misma Ciuda.l, es decir del 
22, dicen que ¿‘Opinione culpa al cónsul de Francia en 
Civita-Vecehia por haber querido intervenir en favor de 
la escuela de los hermanos de la doctrina cristiana, bajo 
el pretesto de que aquellos hermanos eran franceses y 
que su escuela era frecuentada por los grumetes del bu­
que francés el Orinoco.

El periódico italiano espera que el gobierno francés 
adoptará las medidas convenientes para que semejantes 
conflictos no se renueven.

En el citado dia debió firmarse por Víctor Manuel un 
decreto nombrando una comisión que se encargue he 
proponer al gobierno las medidas oportunas para la 
reorganización, la conservación y la administración de 
las propiedades eclesiásticas en el reino.

Las noticias que recibimos en Londres confirman la 
noticia de la enfermedad del príncipe de Gales que va­
rios despachos han anunciado y desmentido.

Sabido es que el príncipe es la esperanza de un par­
tido monárquico que no acepta el sistema republicano 
sin transición, y quisiera que el soberano tuviera mas 
acción que la reina actúa'.

Si la enfermedad que ha atacado al futuro rey de In­
glaterra, escomo dicen los despachos una fiebre tifoidea, 
y tomase un caráceer alarmoste, fácil es de comprender 
la gran influencia que semejante suceso tendría en las 
circunstancias complicadas en que se encuentra la Gran 
Bretaña y cuañdo se están debatiendo cuestiones políti­
cas de la mayor importancia.

Afortunadamente los últimos despachos aseguran 
que la enfermedad del príncipe de Gales presenta sínto - 
mas favorables, habiendo pasado bien la noche del 28 al 
24 del actual.

De esperar es que continúe la mejoría y que prento 
su completo restablecimiento devuelva la tranquilidad a 
la nación inglesa.

Escriben de Aix al Journal de Marseille-.
«Un congreso de nuevo género se ha celebrado el 15 

de Agosto en Berre, con motivo de la fiesta del p-atron 
de esta villa: un concurso de fumadores. Los concurren­
tes debían fumar 25 gramos de tab-aco en una hora. Los 
premios consistían en una pipa de honor y 500 gramos 
de dicho artículo.

Este programa llevaba la firma del alcalde de la lo­
calidad.»

Hé aquí los detallesdo la ceremonia verificada en Pa­
rís al conferir el toi.son á M. Thiers:

El 18 por la noche se verificó en el palacio de la pre­
sidencia en Versalles la recepción de M. Thiers en la ór­
den del Toison de Oro. La ceremonia, que empezó á las 
siete, duró apenas un cuarto de hora.

M. Feuillet de Conches invitó al Sr. Olózaga, como 
delegado del gran maestre de la órden, á tomar asiento 
en el sillón.

Los padrinos eran M. Guizot y el principe de Ligne, 
el cual parecía bastante fatigado.

El Sr. Hernández, primer secretario de la legación 
de España, asistía como secretario de la óiden, y el se­
ñor Calvo, cónsul de España en París, como tesorero.

M. Thiers fué presentado, y al Sr. O ózaga leyó la 
carta del rey Amadeql confiriendo á M. Thiers la órden 
del Toison de Oro, y la carta del rey, gran maestre de la 
óf^en, delegando sus poderes á su embajador.

Después de leer la fórmula, el Sr Olózaga preguntó 
á M. Thiers si prometía portarse como fiel caballero y 
hacer cuanto estuviera en su poder para la gloria y pros­
peridad de la órden.

Habiendo dicho M. Thiers que lo prometía, el señor 
Olózaga le colocó el collar del Toison de Oro, y el señor 
Hernández, secretario de la órden, estendió el acta de la 
recepción que grmaron los testigos.

En seguida hubo un banquete al que asistieron todos 
los "ministros. Casi todos los convidados llevaban conde­
coraciones españolas.

VARIEDADES-

MONSIEUR THIERS.

a p u n t e s  b i o o r Af i c o s  .
M. Thiers, uno de los hombres mas notables del si­

glo XIX, nacióen Marsella el 1(5 de Abril de 1797, y por 
consiguiente cuenta hoy sef:enta y cinco anos de edad. 
Su familia había quedado arruinada por causa de la re­
volución, y los primeros estudios tuvo que hacerlos en 
su ciulad natal, ocupando una délas plazas gratuitas 
del colegio, donde obtuvo tan buenas notas, que fué ad­
mitido luego sin dificultad en Aix para enrsar derecho. 
Recibido de abogado en 1820, comprendió muy pronto 
que no tenia vocación para el foro, y en 1821, sin fortu­
na y sin apoyo, llegó á París con ánimo resuelto de crear­

se una posición y se presentó á su paisano Manuel, eé- 
leb.re diputado y jefe del partido liberal déla Cámara en 
aquella época. Manuel le recibió bien, y como acabaña 
de fundarse Rl ConslUucional, periódico de oposición, el 
joven escritor entró á aumentar ei número d; los redac­
tores, y desde el primer día se hizo notable por su facili­
dad para tratar de una manera brillante todo género de 
cuestiones; vivo, resuelto y .mprendeJor, sus escritos se 
leían con el mayor gusto y su persona adquiría cada vez 
mes importancia. Una revista critica de la esposiciou ae 
Bellas Artes de 1822,'acabó de conquistarle el favor pú­
blico y desde entonces se puede decir que era el niño mi­
mado de los salones aristocráticos; Laliite le recibió en 
el suyo y ei anciano Talleyraud lo trataba con la mayor 
familiaridad.

Ku esta época fué cuando empezó á escribir la Histo­
ria de la Revolución Francesa, cuyo primer tomo apa­
reció en 1823. y el última en i827; tuvo un éxito luaien- 
so, y hoy mismo esta obra, á pesar de sus defectos, por­
que nada hay que no los teuga en el mundo, traducida 
en todos ios idiomas, se considera, aun por los mismos 
que la hau criticado, como una producción de las mas 
notables.

Nombrado el ministe.-io Polignac para combatirle 
con mas vigor Thiers, de acuerdo con M. Cartel fundó 
El Nacional', ia guerra fue de las mas violentas y el re­
sultado la revolución de Julio de 1831 y la cama de 
Oárlos X, que ocupaba el trono, uabiéudole reemplazado 
Lula Felipe de Orleans.

El nuevo rey so apresuró á recompensar los servicios 
prestados por el periodista y lo nombró primero secreta­
rio general del ministerio de Hacienda, y poco mas ade­
lanto en 1830, subsecretario de Estado. Elegido miem­
bro de la Cámara de diputados por ei distrito de Aix, 
tomó una parte activa en los debates y se pronunció por 
diversas medidas que la córte vela con favor, pero poco 
populares; entre ellas la de conceder la dignidad de par 
por derecho de herencia.

Después del fallecimiento de Casimiro Perier, fué 
nombrado ministro dei Interior en 11 de Octubre de 
1832; las circunstancias eran difíciles á causa de la in­
surrección de la Vendeé, promovida por la duquesa de 
Berry, para sentar en el trono á su hijo, hoy conde de 
Chambord y representante del partido legitimista fran­
cés; pero Thiers tuvo habilidad y fortuna para vencer­
las; encargado después en la cartera de trabajos públi­
cos, les dió gran impulso, y hauiéndolo nombrado por 
segunda vez ministro del interior, atravesó varias cri­
sis ministeriales, y por último, quedó formando parte 
del ministerio presidido por el duque de Boglie. Por es­
ta época su antagonismo con M. Guizot se hizo mas pa­
tente y produjo grande agitación en el mundo polí­
tico.

En 1836 Thiers fué nombrado ministro de Negocios 
estranjeros y presidente del Consejo; pero sais meses 
después, habiéndose declarado partidario de la inter­
vención en España á favor do la reina Isabel, que Luis 
Felipe no quiso acepta'', le reemplazó M. Molé; la coaii- 
ciou derribó este ministerio y en 1.® de Marzo de 1840, 
Thiers ocupó de nuevo el ministerio de Negocios estran- 
jeros y la presidencia dei Consejo.

Habíase presentado la cuestión de Oriente, promovi­
da por las desav nencias del sultán y de Mehemet-Alí; 
Thiers se pronunció por este último, y en un momento 
en que se consideraba probable una guerra general, con­
siguió, á p.sar de una viva opo.síoion, que se aprobase 
en Julio de 1840 su plan de fortificar á París. El rey no 
quiso correr el riesgo de una lucha con has demas po­
tencias, mayormente cuando se supo que el Egipto es­
taba muy lejos de poder suministrar los recursos que se 
había creído, y el 29 de Octubre Thiers presentó su di­
misión dejando el campo libre á la política pacífica de 
de M. Guizot.

Thiers se consoló di la pérdida del poder volviendo á 
sus grandes trabajos históricos y emprendió la tarea de 
escribir la Historia del Consulado y del Imperio, conti­
nuación indispensable de la Historia de la Revolución.

Después de repetidos viajes y profundas pesquisas en 
los archivos del Estado, apareció ei tomo primero de es­
ta vasta composición, que cuenta veinte volúmenes, de 
los cuales el último salió á luz en 1862; es decir, á los 
diez y siete años da haberse publicado el primero. No 
es nuestro objeto analizar aquí esta obra importante que 
tan gran reputaciou ha alcanzado, y que sin duda algu­
na será apreciada de diversa manera, según el modo de 
ver de cada uno.

De 1840 á 1848, Thiers, aunque usaba con frecuencia 
la palabra en la C-ámara de los diputados no se mezcla­
ba por lo general mas que en las cuestiones importantes; 
hab aba siempre en el sentido liberal representado por el 
centro izquierdo y aprovechaba todas las ocasiones para 
atacar la política de que M. Guizot era director. La re­
volución de Febrero vino á sorprenderlo y afligirle, por­
que desde luego temió los resultados; en la noche del 23 
al 24 fué llamado á tas Tullerías para formar ministerio; 
pero ya tarde, y esta tentativa no produjo ningún resul­
tado.

Al convocarse la Asamblea Constituyente, Thiers se 
presentó candidato y no fué elegido; pero en las eleccio­
nes parciales obtuvo mayoría en cinco departamento.?; 
una vez en la Asamblea ocupó un asiento á la derecha y 
tomó una parte muy activa en la discusión, combatien­
do con energía las innovaciones que le parecían peligro­
sas y principalmente el papel moneda. Reelegido para 
la Asamblea legislativa, apoyó la mayor parte de las 
medidas propuestas por la mayoría, pero se mostró hos­
til á las miras ambiciosas de Bonaparte que había sido 
elegido presidente de la República. Preso el 2 de Diciem. 
bre Je 1851 y encerrado en la cárcel de Mazas, fué en 
seguida llevado á Alemania; pero recibió al poco tiempo, 
y sin haberlo solicitado, permiso para regresar á Fran­
cia  ̂donde permaneció mas de diez años alejado comple­
tamente de la política, entregado á los grandes trabajos 
históricos y á su afición por las artes.

Nos hemos olvidado de decir que en 1833 tomó asien­
to eu a Academia Francesa.

En las elecciones de 1863 Thiers se presentó candida­
to por uno de los di.stritos de París, y á pesar de haberlo 
combatido el gobierno triunfó por una mayoría de dos 
votos. En el cuerpo- legi.slativo tomó una parte muy ac­
tiva en los debates, sobre todo al tratarse las cuestiones 
de hacienda y alguna vez se separó de sus colegas de 
oposición, principalmente al tratarse de los asuntos de 
Roma La política estranjera ha sido siempre objeto de 
sus estudios; el discurso que pronunció en la sesión del 
3 de Mayo de 1866 .señalando la tendencia invasora de la 
política prusiana, produjo un efecto inmenso, pero uo 
bastó para apartar al emperador de su sistema de apo­
yar con todo su poder las miras ambiciosas de Bis- 
mark.

Después de la batalla de Saduwa nadie pudo ya des­
conocer lo peligroso que había sido para la Francia el 
proceder de su gobierno, y Thiers en un discurso con 
cluia diciendo: «Ya no quedan mas faltas que come­
ter;» pero de.sgraciadamente se equivocaba y la guerra 
que tan tristemente ha concluido y cuyas consecuen­
cias por largos 'años sufrirá la Francia, se lo habrán de­
mostrado.

Eu los primeros meses de 1869. Thiers combatió con 
calor los inmensos gastos para el embellecimiento de Pa­
rís y el sistema de candidaturas oficiales. En las eleccio­
nes de Mayo fué combatido por ¡a administración y por 
el partido radical; pero no pudieron vencerlo. En esta 
nueva legislatura M. Thiers se mostró partidario deci­
dido del sistema protector con motivo Je la discusión 
sobre el tratado de comercio con Inglaterra. Habiéndose 
anunciado el ministerio Ollivier como liberal, al pronto 
tuvo sus simpatías; pero duraron muy poco y nadie hay

que no recuerde su famoso discurso del mes de Julio de 
1870 contra la guerra con Priisia, fundándose en que la 
Francia no estaba preparada para ella.

Hoy M. Tniers, elegido miembro de la Asamblea na­
cional por veinticinco provincias, es el jefe del poder eje­
cutivo nombrado por esa misma Asamblea, y se puede 
decir que tiene en sus manos los destinos de la Fran­
cia.

Antes de concluir vamos á señalar un dato curioso. 
En los ochenta años trascurridos desde 1789 en que tuvo 
principio la revolución con el Juramento del Juego de 
Pelota hasta el presente, la Francia ha tenido diez y sie­
te constituciones y ha cambiado por consiguiente diez y 
siete veces de forma de gobierno, sin que se pueda decir 
cuáles la que hoy tiene, porque si bien se llama repu­
blicano, la Asamblea es en su inmensa mayoría monár­
quica, y el jefe del poder ejecutivo lo es también.

á N'iP«tra Señora del Socorro, y pre'lieará D. Ramón 
Ecenarro.

Siguen celebrándo.?e por ba noche los sufragios del 
mes de la.s Animas, siendo oradores en San Ignacio, el 
P. Tornos; en Italianos, D. José Gircía Rim-ro; un el 
Cármeu Calzado, D. .Angel Grefi ), y en el oratorio -le 
San José D. Bernardlno Quejido.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Buen Parto eu San Luis ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS

i

B I B L I O G R A F I A .

Hemos recibido el primer número de La Abeja Roma­
na, Revista literaria mensual que ha empezado á ver la 
luz en Cádiz, bajo la dirección de D. José María León y 
Domínguez, presbítero y profesor del Seminario.

La nueva Revista es original en su género, pues vie­
ne á ser una colección de composiciones en prosa y ver­
so, en latín ó idiomas vivos, en términos de aparecer al­
guna del número que tenemos á la vista, en castellano, 
francés, inglés y latín. El pensamiento de la Abeja Ro­
mana se encierra en las siguientes líneas que copiamos 
del preámbulo que encabeza sus página-»:

«.La Abeja Romana se propone: 1.® Publicar trabajos 
en prosa y verso que sirvan de materia para ser tradu­
cidos en seminarios, colegios é institutos de enseñanza;
2. ® Emular á los jóvenes estudiosos abriendo certámenes 
literarios mensuales, para los que señalará temas de 
composición, de diversos géneros, como los que hoy fija:
3. ® Dar cierto tinte y carácter puramente católico á to­
das las composiciones que inserte, procurando oponer 
una literatura cristiana á la literatura pagana y cor­
rompida que hoy está de moda. En suma. La Abeja Ro­
mana, merced á la gran variedad y hasta amenidad de 
sus trabajos, podrá ser eco, no solo de los seminarios y 
colegios españoles, sino de todos los amantes de las le­
tras.»

Y como el sumario de los asuntos que contiene, in-. 
dica de por sí el carácter déla Revista, lo reproducimos 
con mucho gusto, accediendo á la invitación que se nos 
hace en la cubierta:

«Preámbulo.—Carmina: In honorem SanctissimseSe- 
dis.—Apis paradisi.—La Abeja -le Paraíso—The sister 
of charity.—La Hermana déla Caridad.—La Soear de 
Charité.—Charitatis soror.—Ad proximan templi Sanc- 
tiJoannis Biptistm, hujus dioecesis parocliialís eccle- 
si8e, consecrationem.—La ciudad de Cádiz á su esclare­
cido hijo el limo, señor obispo de Cananas, Dr. D. José 
María de Urquinaona, en el dia de su Consagración.— 
The smile of Jesús.—La sonrisa de Jesús.—Puer et ra- 
dius.—L'enfant et le rayón de Lumiére.—E niño y el 
rayo de luz.—S. S. Pió IX, P. M. Petri Apostoli vincu- 
lorum, annorum hmredi, in sute exaltationis XXV ani­
versario. —Epistolaria; Epístola latina que envió al San­
to Padre él Exemo. Sr. D. Juan José Arbolí, último 
obispo de Cádiz.—Carta de Torquato Tasso.—Didascá- 
lica.—Christianarum lútterarum anuales: Miuucius Fé­
lix.—Lapidaria: inscripciones de Gravina.—Idem do un 
célebre criminal italiano.—Historia: Marise Rosarium. 

' —Columbae raptsc.—Post, ante.—Varia: El mantea­
miento de Sancho Pauza, trozo de la versión latina del 
Quijote, que posee el doctor Thebussem —jEuigmata.— 
Certamína.»

Por nuestra parte, recomendamos á todas las perso­
nas aficionadas á las letras la nueva publicación gadita­
na. Los certámenes mensuales que abre, la variedad en 
los asuntos, y la originalidad de su pensamiento, la ha­
cen digna del apoyo de cuantos se interesan por las be­
llas letras.

Pero los que están llamados á sacar inmenso fruto de 
la Abeja Romana son los seminarios, colegios é institu­
tos de euseñauza. Como la base de la Revista es la lite­
ratura del Lacio, la gran mayoría de sus composiciones 
y trabajos, asi en prosa como es verso, están escritas en 
latín: de manera que muy bien pueden servir de mate­
ria de traducción en aquellos establecimientos, logrando 
la ventaja de ser asuntos altamente católicos, y sin que 
desmerezcan por cierto de los que comprenden las colec­
ciones de ios clásicos paganos.

Aun la sección de Fariedades ea altamente original, 
pues aparece en ella la traducción latina, perfectamente 
hecha, del manteamiento de Sancho, primera versión 
que hasta hoy se ha publicado de la inmortal obra de 
Cervantes.

La «uscricion es en Cádiz 4 rs. cada número, com­
prensivo de cuarto mayor, elegantemente impresos, y 
con una limpieza de tipos que honra á los talleres de la 
Mercantil, donde se tira. Fuera de Cádiz, solo se admi­
ten suscriciones por seis meses, y su importe es de 24 rs. 
Para ello hay que dirigirse al antedicho Sr. León en el 
seminario de Cádiz.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 y 
media.—Función ^  de abono.—Turno 2.® y par.— 
Faust.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—Función 7.“— 
Impar y 1.®—El testamento de Acuña.—La petaca.

A las ocho y media.—Función 73 de abono.—Tur­
no impar y 1.® de tres.—El caballero de Gracia.—La 
petaca.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—El Molinero 
de Subiza.

A las ocho y media.—Función 71 de abono.—Turno 
2.®—El juramento.

CIRCO (plaza del Rey). — Alas cuatro y media.— 
Función 8.—Turno 2.® y par.—El clavo ardiendo.—Un 
año en quince minutos.

A las ocho y media.—Función 58 de abono.—Turno
1. ® y par —Los niños grandes.—Las multas de Ti­
moteo.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las cuatro 
y media.—Función 6 .*—Turno 3.®—Genoveva de Bra­
bante.

A las ocho y media.—Función 44 de abono.—14 de la
2. ® série.—Turno 2 ° par. -  Un palomino atontado.

La temperatura máxima de anteayer fué de 8“ 6 , y 
la mínima de 0® 4.

A N U N C IO S ,
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6 .

¡ Diez, sastre, que vive Puerta del
Sol, núm 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
de su numerosa clientela y en el del público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo-

j mía en sus precios.

; AGUA CIRCASIANA.
' Usada por todas las familias reales y por toda la no-
• bleza de Europa.

Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

I EL AGUA GIROASIAN.A restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No

' es una Untura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabello,

' y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

• Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

j Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

' HEERINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

BOLSA DE iVIADRID DEL DIA 25.

FOND08 PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 24.

PRECIOS j

del 25. *

Rent. porp, del 3................................. 29 85 29-85 ■
Id. pequeños...................................... 29-80 29-95 1
Renta perp. exterior.......................... 34-70 34 75 I
Deuda del personal............................ 32-50 32 50 ,
Billetes hipotecarios.......................... 000 00 100 75 ,
Bonos del Tesoro............................... 79-40 79 45
Billetes id. Enero 72......................... 98-00 98 25 1
Carrts. y  soc.—Abril 1851) de 400... 00 00 00-00
Julio 1^6 de 2 000............................ Oo-OO 00-00
Obras públicas 1858........................... 00 00 50 00
kksho-^arrilb.s.—Obligaos. 2 .000.. 58-40 58 50
Id. nuevas de 2.000............................ 58-00 CO 00
Id. de 20.000..................................... 00 00 58 25
Banco de España............................... 183 00 182-00

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f................................ 50-00 50-00
París á 8 d. V......................................... 5-31 5 31

BOLETÍN RELIGIOSO.

Santo del día.
Los Desposorios de Nuestra Señora y San Pedro Ale­

jandrino, obispo.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la parroquia de San Ildefonso, donde por la maña­
na habrá misa mayor cantada y por la tarde preces y 
procesión do reserva.

En la iglesia de Montserrat se celebrará á Nuestra 
Señora en sus Desposorios con el patriarca San José, 
coa misa mayor, manifiesto y sermón que predicará duu 
Gregorio Montes. También en San Ignacio se celebrará 
la misa mayor, predicando D. Mariano Puñol y Angla- 
da. En las parroquias habrá misa cautada á las •iiez, y 
pjr la tarde ejercicios con manifiesto y sermón que pre­
dicará en ios Serviles D. Juan Francisco Guerra; en San 
Antonio del Prado D. Tiburcio Arribas, y en Loreto don 
Antonio VUaseca.

En la cap illa  del Monte de Piedad continúa la novena

DL PROGRESO
por medio

D E L  O E I S T I ^ l s r i S i y C O .
CONFBBENCIAS PRKD1C.ADAS KN NTRA. SRA. PE PARIS

POR EL P. FELIX,

TRADICIÜAS l'Oli DON J. M. ANTEQllRA.
Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
á 1870 ambos inclusive-. 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desda 
lubgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baba- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala do 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplicau 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estensíon, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Ss facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

Imprenta del Indicador dk los Caminos dk Hierbo. 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




